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Mientras más trabajo tengo 
canto con más alegría; 

porque los mismos trabajos 
me sirven de compañía.
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I N T R O D U C C I O N





Este libro se refiere a las fuentes, vivencia y  
proyección de Petrolia, su desarrollo histórico, el 
contexto regional y  nacional en el cual actuó, los 
hombres que la forjaron y  los que la guiaron des
pués en uno u otro sentido, la cronología de los 
eventos. Investigué con particular cuidado la géne
sis de todo el proceso, en el tiempo y  el espacio, 
desde el punto de vista de un profesional de la in
dustria petrolera de hoy.

El campo La Alquitrana está ubicado en posi
ción totalmente desfavorable dentro de la cuenca 
sedimentaria que lo comprende, casi fuera de sus 
límites. La suerte de las operaciones estuvo así de
terminada desde el primer momento por la modestí
sima dimensión y  la naturaleza de la acumulación. 
E l campo nació con un signo infalible, como una 
marca previa a no poder ser más.

En todo ello, precisamente, está la importancia y  
el calibre histórico de la primera empresa petrolera 
venezolana. Es evidente que en la medida que los 
factores indicados fuesen negativos, mayor valor
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habrá que otorgar a la hipérbole de los empresarios 
de Petrolia y  su destino.

El camino comenzó el 3 de septiembre de 
1878, con el acto del otorgamiento de una concesión 
denominada «Cien Minas de Asfalto» a l señor M a
nuel Antonio Pulido Pulido, por parte del presiden
te del Ejecutivo del Estado Autónomo de Táchira, 
para trabajar la zona de un rezumadero de petróleo 
muy activo, desde el devastador terremoto de Cúcu- 
ta el año 1875. Mes y  medio más tarde, con total 
propiedad el Día de la Raza, se constituyó la em
presa que cumpliría las tareas propias de un desa
rrollo petrolero integral.

La evolución de Petrolia queda dividida en una 
primera etapa que terminó el año 1911 con la desa
parición física del grupo fam iliar fundador; la eta
pa intermedia, que transcurrió entre los años 1912 
y  1927, y  la etapa fina l, desde 1928 al término de la 
duración de la concesión.

A mediados de mayo del año 1978 informé en 
una reunión de la Fundación del Caribe que había 
participado un mes antes en el acto de develación de 
los retratos de los fundadores de Petrolia, en el 
Ateneo del Táchira —Sociedad Salón de Lectura- 
de San Cristóbal, con el cual se comenzó la celebra
ción de los cien años de la industria petrolera vene
zolana. Propuse y  fue  aprobado en principio que se 
procediera a la producción de un libro conmemora
tivo del primer centenario de la explotación de los 
hidrocarburos patrios.
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La investigación de los eventos que hicieron la 
historia petrolera venezolana me había dado a co
nocer la acción impresionante de la Compañía Pe- 
tro lia del Táchira y  la explotación del campo La 
Alquitrana. Sólo unas líneas de referencia histórica 
incluí en m i libro de 1966, a Our Gift, Our OH», 
publicado en Viena. Pero de regreso al país, acumu
lé progresivamente una cantidad importante de in
formación, que formó parte esencial de mi «Crono
logía del Petróleo Venezolano», en particular para 
la tercera edición del año 1975. Uno de los capítu
los de la trHistoria Petrolera Venezolana en 20 Jor
nadas» es de Petrolia. En numerosos artículos de 
opinión y  declaraciones a diarios y  revistas, en con
ferencias y  foros, me esforcé por indicar el reconoci
miento debido a Petrolia.

En base a m i propia colección documental
preparé el esquema de este libro. El señor N. D. 
Dao, con el entusiasmo que le caracteriza y  con la 
intención de completar una obra histórica de ense
ñanza actual, me significó de inmediato su acuerdo 
a mis planteamientos. Agradezco en primer lugar el 
decidido respaldo del señor Dao, de sus colaborado
res del Banco del Caribe y  de los miembros de la 
Fundación del Caribe, en particular el señor Angel 
Saldivia.

Sen tí del calor y  del cariño de Petrolia en largas 
conversaciones con la señora Ivonne González de 
Klemprer, nieta del doctor Carlos González Bona, 
y  con el economista Manuel Antonio Pulido Santa- 
na, de quien el señor Pulido Pulido y  el señor José
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Gregorio Villafañe Quevedo son bisabuelos. Gene
rosamente la señora González de Klemprer me per
mitió además revisar los archivos del doctor Gon
zález Bona y  de los señores Rafael Antonio Rinco
nes y  Pedro Rafael Rincones, padre e hijo. E l doctor 
Pulido Santana y  la señora Klemprer me suminis
traron copias de cartas y  documentos diversos y  
leyeron parte del manuscrito de este libro, ofrecién
dome sus observaciones. También conversé de Pe- 
trolia con el ingeniero químico Manuel Pulido Mus- 
che y  el doctor Pablo Pulido Musche, bisnietos del 
señor Pulido Pulido, y  con el ingeniero petrolero 
Pablo Antonio Villafañe, bisnieto del señor Pulido 
Pulido y  nieto del señor Villafañe Quevedo. Oca
sionalmente hablé de La Alquitrana y  su empresa 
petrolera con otros descendientes y  familiares del 
grupo iniciador, entre los cuales menciono al doctor 
Alfredo Baldó Casanova, la señora Ana Rosa Puli
do de Lisson y  el señor José M aría Pulido Villafa
ñe.

Sobre la historia del Táchira y  del significado de 
Petrolia tuve la oportunidad de aprender con las 
eruditas explicaciones del ingeniero Juan Tomás 
García Tamayo y  de conversar con el licenciado 
Walter Oscar Márquez y  el doctor Héctor Dávila 
Barón. También me ayudó a comprender la dinámi
ca política del período el doctor José Giacopini Zá- 
rraga. Agradezco especialmente al doctor Pedro 
Raúl Villasmil su atenta solicitud y  el haberme per
mitido la consulta, sin restricciones, de la hemerote
ca y  archivos del Ateneo del Táchira de San Cristó
bal; el doctor Villasmil, en la grata compañía del 
señor Miguel Angel Moreno, me llevó a la primera
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visita del «parque» en la ubicación del campo La 
Alquitrana. Los cuadros de los fundadores de Pe- 
trolia en el salón de ilustres personalidades tachi- 
renses en el Ateneo, las pintó el retratista español 
Alfredo Rodríguez, por iniciativa del doctor Ramón 
J . Velásquez; fueron obsequiados por el doctor Rei
naldo Cervini y  por Metalúrgica Andina; las repro
ducciones fidedignas de esos cuadros las hizo el fo 
tógrafo señor Oswaldo Bronstein. E l rector Lorenzo 
Monroy, disposición ya  expresada desde el año 75, 
y  el licenciado Carlos Delgado Dugarte, de la Uni
versidad Experimental del Táchira, hicieron posi
ble la celebración en San Cristóbal de jornadas de 
reflexión universitaria conmemorativas de Petrolia 
y  su centenario.

Recuerdo con emoción mis conversaciones con el 
doctor Mauro Páez Pumar, venezolano ejemplar, 
en relación a la declaratoria de monumento históri
co del terreno y  las instalaciones de La Petrolia del 
Táchira y  de los planes de reconstrucción para los 
que solicitó mi colaboración. De los primeros años 
de la industria petrolera he hablado con los ingenie
ros petroleros Efraín Barberii y  Oswaldo Lecuna; 
en particular, agradezco al ingeniero James L. Wi- 
ble sus investigaciones y  datos respecto al origen del 
aparejo de perforación adquirido en los Estados 
Unidos por Petrolia en 1879.

Consulté ampliamente los archivos del Departa
mento de Concesiones de la División de Conserva
ción de la Dirección de Hidrocarburos del Ministe
rio de Minas e Hidrocarburos, ahora de Energía y  
Minas, con la diligente ayuda que me prestó el doc
tor Hugo Losada.
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Este libro está dedicado a mi esposa Mary, 
luz de mi camino en la industria petrolera venezo
lana, y  a Miriam, Lili, Carolina, Yvette y  Gisela; 
a mi hijo político Carlos, y  a m i madre Carmen 

.Mercedes Navarro de Martínez.
También lo dedico a los descendientes de los seis 

fundadores de Petrolia, ya  por la quinta genera
ción, como homenaje sincero.

La técnica puede ser emotiva, aun dentro de 
la objetividad estricta de los procesos, las plantas y  
los instrumentos. Con relación a Petrolia alguno me 
habló de «la tecnología del balde»; ello es primero 
desconsiderado, segundo la demostración de una to
tal incomprensión de la dinámica social y  de los 
eventos históricos y  tercero una gran torpeza. La  
tecnología y  la ciencia que se le ofreció a la empresa 
pionera en 1879 fue sin duda la más avanzada del 
momento, de forma que llenó de satisfacción a los 
socios de La Alquitrana.

En cierta forma, guardando las distancias, Vene
zuela logró con la iniciativa auténticamente criolla 
de Petrolia colocarse en la dirigencia de la indus
tria petrolera de su tiempo, tanto como lo pudieran 
haber logrado las operadoras de Petróleos de Vene
zuela en 1975.

La historia es para comprender y  proyectar el 
pasado, y  creo que la ocasión del primer centenario 
del arranque de la industria petrolera de Venezuela 
en el Táchira debe servirnos para una evaluación 
objetiva y  una búsqueda consciente. Pienso que la
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historia es para mejorar el presente y  el porvenir a 
través del análisis de lo sucedido para adelantar 
siempre, para saber de las situaciones y  los obstácu
los que nos preparen hoy para el salto propio y  
emancipador.
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Luz

«Luz para iluminar el camino»
Discurso de Orden en el acto de 

develación de los retratos de los fun
dadores de Petrolia, Ateneo del Tá- 
chira —Sociedad Salón de Lectura—, 
San Cristóbal, martes 18 de abril de 
1978, para comenzar la celebración 
de los 100 años de la industria petro
lera venezolana.

1
Vengo esta noche a hablarles, más que de Petro

lia, del significado profundo y trascendente de esta 
admirable empresa, hoy, al cabo de cien años, para 
iniciar en el año centenario de la industria venezola
na del petróleo el estudio de las jornadas cumplidas, 
para escudriñar en el pasado alguna luz con la cual 
iluminar el camino que en el presente recorremos y 
descorrer tinieblas del trecho que vamos a recorrer; 
para tributar merecido homenaje a los que entonces, 
sin mayores pretensiones, sin apoyo tecnológico ni 
contratos de comercialización, sin grandes recursos 
materiales, pero con fe, con indeclinable coraje, con 
asentada firmeza, lograron un milagro, un desper
tar, un inicio, una gestación.
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El acto sencillo de esta noche, emotivo y simbóli
co, es ajustado a la celebración. Los iniciadores de 
la industria petrolera venezolana, sin grandes anun
cios, corazón en la mano, de espaldas al boato y a la 
sobreestimación, todo lo hicieron comedidamente, 
quietamente, como se realizan las obras grandes.

2
Me ha producido intensa emoción el que se me 

haya permitido develar el óleo del doctor González 
Bona —a quien yo conocía en la teoría de mis inves
tigaciones sobre la cronología y la historia del petró
leo venezolano, tanto como al resto de sus compañe
ros de Petrolia— y a la vez agradezco sinceramente 
a los directivos del Ateneo del Táchira la oportuni
dad que me han brindado de participar en este acto 
inicial de la celebración nacional del I Centenario 
del Petróleo Venezolano.

3
Nuestra industria petrolera nació venezolana. La 

explotación de nuestra riqueza de hidrocarburos co
menzó nativa. En el principio, el trabajo y la mente, 
la visión, los programas y objetivos, las maneras, el 
triunfo fueron pura existencia propia, noble ser na
cional.

El próximo 3 de septiembre, la industria venezo
lana del petróleo cumplirá cien años.

El 3 de septiembre de 1878 el gobierno del Estado 
Soberano del Táchira dio derechos a don Manuel 
Antonio Pulido para explotar «un globo de terreno
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mineralógico» de 100 hectáreas ubicado 15 kilóme
tros al oeste de San Cristóbal, en Rubio. El otorga
miento de esta concesión, nombrada «Cien Minas 
de Asfalto», marca el centenario de nuestro petró
leo.

Petrolia no fue una aventura romántica, pienso, 
sino una acción firme y decidida, de originalidad 
innegable y visión magnífica, emprendida cuando 
todavía no se habían cumplido dos décadas de ha
ber sido hecha certeza en el mundo la industria 
petrolera sin límites.

Petrolia buscó, produjo, procesó, adelantó, vendió 
derivados a uno y otro lado de la frontera, hizo 
criolla la tecnología desarrollada entonces, fracasó y 
retomó el camino, desarrolló recursos humanos pro
pios, compitió y venció, perseveró, luchó y al fin se 
perdió, ahogada de incomprensión, cumplidos cin
cuenta y cinco años de jornada inigualada.

Yo, un extraño en el sentido formal de la palabra, 
uno de ustedes por el sentir y el compartir, no 
podría ahora relatar la trayectoria y hacer revivir la 
historia de Petrolia y sus hombres. Ustedes me pue
den enseñar mucho a mí sobre ello. Y, además, la 
intención de mis palabras es otra. Vamos a revisar 
brevemente el desarrollo de la industria, concen
trando la atención en los acontecimientos capitales.

4
. Una mañana dominguera, el 14 de diciembre de 

1922, con el reventón de Los Barrosos N.° 2 en las 
afueras de Cabimas, se mostró a la avaricia del
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mundo la riqueza fabulosa y el valor extraordinario 
de las entrañas vivas del subsuelo venezolano. Tras 
cincuenta y cinco años de cortes, tajos, pruebas de 
toda clase, prospección, ingenio, azares, succión 
ininterrumpida, recuperación secundaria, adelanto e 
investigación, el campo Costanero de Bolívar man
tiene intactos muchos enigmas, tiene fronteras por 
determinar y yacimientos por encontrar, sin haber 
dejado un momento de ser tres cuartos o cuatro 
quintos de todo: extracción, reservas probadas, país 
nuevo —por lo menos, diferente.

La evolución inquietante de la industria, sólo 
para encontrar campos nuevos, ensanchar sin men
gua los horizontes cargados de hidrocarburos y re
visar sin pausa el ámbito físico de los depósitos, se 
cumplió y terminó con el delirante lustro 1954- 
1958. La marcha inexorable del progreso de la ex
ploración, curva de matemático cumplimiento, cu
brió las cuencas tradicionales en la red de las ubica
ciones ya terminadas.

La defensa del petróleo venezolano (que impuso 
en 1930 con el Servicio Técnico de Hidrocarburos 
otro gran venezolano, figura del petróleo —a quien 
rindo también en este momento homenaje a su me
moria—, el doctor Gumersindo Torres) tomó cami
nos varios en 1960: aquí dentro, con el estableci
miento de la empresa petrolera estatal CVP y fuera 
de aquí, con la creación del organismo salvaguarda 
de los intereses de los países exportadores de petró
leo OPEP, símbolos de una aspiración profunda
mente noble y los instrumentos para imponerla.

De la primera ley de 1920 a la de 1943 y después, 
se logró hacer aceptar el apropiado tratamiento con-
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table de las regalías, la distribución 50-50, la super
visión de todas las operaciones industriales por el 
Ministerio —Fomento, Hidrocarburos—, reparos a 
la declaración de impuesto sobre la renta, precios de 
referencia y fijación unilateral de los valores de ex
portación. Por sobre todo, como dos postulados de 
política nacional, la obligatoriedad de la conserva
ción de los yacimientos y el mantenimiento de los 
precios en el mercado internacional.

5
Hablemos un poco del presente.
El trimestre que componen diciembre del 77 y 

enero y febrero del 78 comenzó con la prueba de la 
dependencia en la desesperanza de la impotencia, 
cuando nos bajaron el nivel de la compra y queda
mos desnudos y sin defensa. La curva que marca 
progresivamente el nivel de la producción siguió 
paso a paso la del trimestre que compusieron di
ciembre del 75 y enero y febrero del 76, cuando la 
«nacionalización». Quedó así comprobado que la 
ilusión de sólida expansión, a elevado ritmo, en el 
comportamiento de la economía nacional, es ahora 
más que nunca todo petróleo.

Las cifras del producto territorial bruto por clase 
de actividad económica han servido de máscara 
conveniente para no querer ver la verdad irrecusa
ble de la total dependencia en una sola actividad, 
agotadora del bien providencial del petróleo, como 
es la simple venta en el mercado internacional de 
crudos y productos derivados.
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La participación del petróleo en el producto terri
torial bruto habría disminuido en términos relativos 
desde el 19 hasta el 11 por 100. No es cierto. Para 
borrar el espejismo se precisa sólo contrastar la ma
temática imprecisa de los cuadros de resultados del 
Banco Central con

— el porcentaje que del valor de las exportaciones 
venezolanas es petróleo o productos,

— el porcentaje del valor de la investigación pro
pia en el área del petróleo, en la suma total de 
pagos por asistencia técnica,

— el porcentaje de las entradas de divisas extran
jeras al país que es producto de la manipula
ción de los hidrocarburos,

— el porcentaje correspondiente a la industria pe
trolera, por regalías (impuesto de explotación), 
por impuesto sobre la renta y por otros renglo
nes, del total de los recibos tributarios-al Te
soro, que cuenta Hacienda,

— el porcentaje que el llamado ingreso nacional 
petrolero constituye en las entradas del Go
bierno Nacional.

En la medida en la cual el país entero se ha ido 
hundiendo en la explotación petrolera, de avasallan
te fuerza indudable, con más y más ahínco se ha 
tratado de demostrar que todo es normal, anda bien 
y no hay problemas.

Aunque todo sea petróleo.
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6
La gravedad del problema reside en ciertos ras

gos constitucionales de la industria fundamental 
para el Estado y la Nación, que podríamos revisar 
brevemente.

La dependencia de Venezuela en el petróleo es 
triple, en el origen, la explotación y el destino. Las 
tres cuartas partes del crudo que sale del país, pro
ducido en igual proporción del campo Costanero de 
Bolívar, depositario de otro tanto de los recursos de 
petróleo en las cuencas tradicionales, llega en una 
forma u otra a la América del Norte.

A pesar de la cancelación del sistema concesiona
rio, no hay intención aparente de modificar el modo 
de fluir del petróleo venezolano. Por lo demás, el 
soporte tecnológico para mantener la actividad ha 
estado y sigue estando fuera de nuestro alcance. 
Entretanto, la evolución que la sabia naturaleza im
pone a los yacimientos se cumple con cabal exacti
tud.

7
Dos fracasos importantes se dejaron sin resolu

ción a lo largo de los años. Dé manera que cuando 
concluyó en la medianoche del 31 de diciembre de 
1975 la etapa de las concesiones, quedaron éstas 
canceladas y el Estado se reservó la industria y el 
comercio de los hidrocarburos, por una parte la 
investigación y la tecnología fue objeto de contratos 
inconvenientes y por la otra la comercialización ex
terna, base de la economía del país, se dejó intocada
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por los mismos canales hacia las mismas manos 
ávidas.

Por eso, al cerrarse el ciclo de los cien años, desde 
Petrolia hasta Petróleos, existen debilidades aparen
tes, situaciones increíblemente falsas, mayor depen
dencia. La evolución de la industria petrolera vene
zolana, por su intrínseca realidad, podrá hacerse en 
la segunda centuria si se toma conciencia de su 
estado y se proyecta con decisión objetiva por rum
bo racionalizado.

El ojo en la mira de las cuencas tradicionales en 
franco agotamiento es una cosa. La meta de lo que 
pueda encerrar, misterio insondable hasta que la 
barrena del taladro lo revele, es el continente vene
zolano sumergido de la plataforma y el talud, medio 
millón de kilómetros cuadrados. El reto máximo de 
nuestra ingeniosidad, prueba de pueblo recio, es la 
acumulación de bitúmenes —petróleos no m óviles- 
de la Faja Petrolífera del Orinoco, esperanza para 
volverla Patria aquí, no sustancia de exportación y 
mercadeo para prolongar el ocio y promover la in
dolencia.

8
Al cabo de cien años, aprendamos de Petrolia. 

Cuando va a comenzar el segundo siglo de industria 
petrolera venezolana tengamos, en la compañía ta- 
chirense de Pulido, González Bona, Baldó, Maldo- 
nado, Rincones y Villafañe, un modelo global, un 
objetivo múltiple, un haz de principios de brillante 
luz para iluminar el camino.
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Geología

La nomenclatura estratigráfica moderna del cam
po La Alquitrana es simple. Conforme a la estructu
ra dominante del área, las rocas más antiguas que 
afloran a la superficie a lo largo del eje del plega- 
miento son las lutitas color gris oscuro llamadas de 
Mito Juan, una de las unidades formacionales más 
arraigadas de la geología venezolana, de edad Cre
tácico Superior (Maestrichtiense). Por encima de 
Mito Juan aparecen, sucesivamente, las lutitas y ar
cillas laminares, color gris oscuro, carbonosas de la 
formación Catatumbo; las areniscas, lutitas y arcili- 
tas interestratificadas de la formación Barco —ya 
del Paleoceno—, y las arcilitas y lutitas de la forma
ción Los Cuervos.

Suprayacente a los mantos paleocenos se encuen
tran las areniscas de la formación Mirador y las 
lutitas y arcillas grisáceas con algunas capas de car
bón lignítico de la formación Carbonera, ambas del 
Eoceno. Las vegas de la margen derecha del Quini- 
marí son terrazas pleistocenas y cuaternarias, así 
como aluvión reciente. Al comienzo de la explora
ción sistemática y científica por petróleo del territo
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rio nacional, las secuencias del Terciario se designa
ron «Serie carbonosa» y poco después «Tercer...» y 
«Primer Horizonte de Carbón» las formaciones Los 
Cuervos y Carbonera, respectivamente. El nombre 
de Mito Juan es de A. H. Garner desde 1926, y las 
otras denominaciones válidas son de la geología de 
la concesión Barco en Colombia, cien kilómetros al 
norte-noroeste de La Alquitrana.

El anticlinal La Alquitrana sigue subparalelamen- 
te el curso del río Quinimarí, es decir, tiene un eje 
arqueado, de más de cinco kilómetros de longitud, 
con un declive pronunciado hacia el sur. Es un plie
gue bien desarrollado, simétrico, vertical, con nu
merosos rezumaderos a lo largo de la cresta. Los 
flancos presentan buzamiento de unos 50°. Una 
falla normal de rumbo oeste-este, con el lado depri
mido al sur, corta el flanco norte del anticlinal; el 
plano de la falla tiene inclinación de 40° al sur. 
Esta zona de fracturas podría ser la causa principal 
de los menes. En 1889, W. Sievers indicó que los 
menes de La Alquitrana brotaban de una arenisca 
color gris claro, muy dura. El geólogo de la Carib- 
bean Petroleum George Jeffreys, autor del primer 
corte geológico del pliegue anticlinal de la zona, 
mostró los menes de «El Petróleo» dentro de una 
secuencia de arcillas negras y lutitas oscuras silíceas 
que buzan 60° al noroeste. El geólogo Ralph Ar- 
nold, también en 1913, determinó en un informe 
privado para la Caribbean Petroleum que «los me
nes aparecen en las areniscas básales de la Serie 
Carbonosa». Y agregó: «Los menes se encuentran 
en el flanco septentrional de un anticlinal bien desa
rrollado, el cual se extiende hacia el noreste por
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varias millas, desde las elevadas montañas que for
man la esquina suroeste de Venezuela.»

El pozo que podría considerarse como descubri
dor del campo La Alquitrana se denominó «Eure- 
ka», y fue completado en marzo de 1883, a los 60 
metros de profundidad.

El sondeo más profundo de la primera fase del 
desarrollo del campo La Alquitrana, durante el siglo 
pasado, no pasó de los 75 metros (Sievers, 1889). 
Entre los pozos completados en 1929, uno aparente
mente alcanzó 360 metros de profundidad total.

La Venezuelan Oil Concessions perforó en el an
ticlinal La Alquitrana el pozo exploratorio de cam
po nuevo Alquitrana N.° 1, del 28 de enero al 4 de 
diciembre de 1939, parcela Tabanco, elevación de la 
mesa rotatoria 829 metros; originalmente progra
mado para alcanzar los 1.120 metros, el sondeo fue 
abandonado a la profundidad total de 1.128 metros. 
La sección atravesada se conformó de arenas y arci
llas sueltas hasta los 64 metros, «arena esquistosa» 
y piedra caliza desde los 64 a los 700 metros, y 
«arcilla esquistosa» hasta la profundidad total. La 
formación Colón se atravesó desde la superficie a 
los 240 metros, tope de una sección erróneamente 
atribuida al Tercer Horizonte Carbonífero. Una fa
lla inversa a los 309 metros repuso la formación 
Mito Juan hasta los 914 metros, donde se encontró 
el tope de la formación Colón, continuándose en ella 
hasta la profundidad total. Durante la perforación 
se notó flujo de agua salada entre los 265 y los 287 
metros, y entre los 548 y los 555 metros; probados 
antes del abandono, los horizontes rindieron sólo 
agua salada y una pequeña cantidad de agua fresca,
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respectivamente. Una prueba a hueco abierto drill 
stem test del intervalo 528 a 539 metros, de catorce 
minutos, recuperó un volumen insignificante de ba
rro de perforación con trazas de petróleo.

(La Compañía Shell comenzó en 1952 la explora
ción del bloque de concesiones llamado «B», en la 
cuenca de Barinas. El pozo Burgúa N.° 1, dentro de 
los límites del estado Táchira, a cuarenta y cuatro 
kilómetros al sureste del Alquitrana-1, fue aban
donado seco el 31 de diciembre, a los 2.547 metros 
de profundidad total. La tarea se completó con la 
perforación de otros sondeos de comprobación, 
igualmente infructuosos, y se renunciaron los dere
chos.)

La ubicación exploratoria más cercana al campo 
La Alquitrana es el pozo exploratorio de campo 
nuevo La Fila N.° 1, situado a media distancia entre 
San Antonio y Libertad, el cual fue abandonado a 
2.752 metros de profundidad total el 27 de noviem
bre de 1955, luego de casi un año de trabajos conti
nuos. Más allá, al noroeste y a cuarenta y siete 
kilómetros, en territorio colombiano, está el pozo 
abandonado seco Tasajero-1, que alcanzó la profun
didad total de 2.361 metros. Al norte y sesenta kiló
metros de La Alquitrana, a tres kilómetros al sur de 
La Fría, en la margen izquierda del río La 
Grita, la compañía Shell perforó y abandonó el 
pozo exploratorio de campo nuevo Friata N.° 1, sin 
manifestaciones interesantes de hidrocarburos, el 11 
de enero de 1955, a 3.847 metros de profundidad.

El campo más cercano a La Alquitrana es Río 
Zulia, en Colombia, sesenta kilómetros al noroeste. 
La completación del pozo exploratorio de campo
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nuevo Río Zulia-1 constituyó el acontecimiento del 
año 1962 en la industria petrolera colombiana. Los 
resultados de la delincación posterior de los yaci
mientos del subsuelo no han correspondido a las 
esperanzas que suscitó el hallazgo.

Merece mención la ocurrencia del campo denomi
nado Petrólea, también en Colombia, cuarenta kiló
metros al noroeste de Río Zulia y por tanto distante 
cien kilómetros de La Alquitrana. Descubierto en 
1933, el campo se encuentra próximo al agotamien
to, con una producción acumulada hasta el año 1978 
de 5,8 millones de metros cúbicos. De la quebrada 
Mito Juan en el flanco oriental del anticlinal de Pe
trólea tomó en 1926 el geólogo Garner la localidad 
tipo para la formación Mito Juan.

El petróleo del campo La Alquitrana es de color 
negro verdoso, de peso específico 0,868 g/cm3 a 
16°C, con buen olor. El punto de ebullición es 21°C, 
y el contenido de azufre, 0,9 por 100. El poder caló
rico del petróleo es de 45.000 julios por kilogramo, o 
sea, 10.800 calorías por kilogramo. Los resultados 
de la destilación a presión atmosférica, por décimo 
de volumen, se indica de seguidas:
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Fracción Temperatura (°C) P eso  esp ecifico  a 1S°C

1 120-150 0,719
2 150-210 0,759
3 210-250 0,790
4 250-300 0,819
5 300-360 0,846
6 360-410 0,869
7 410-430 0,883
8 430-440 0,886
9 440-450 0,890

10 más de 450 0,910

La destilación deja un residuo parafínico.
Los resultados de la destilación por fracciones 

volumétricas son los siguientes:

Porcentaje

por debajo de 65°C 15
65 - 150°C 34

más de 150°C 51

La destilación comercial en las instalaciones de 
Petrolia en La Alquitrana proporcionaba los si
guientes productos:
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Producto Fracción por peso (%) Peso específico

Bencina 13 0,723
Querosén 23 0,803
Residual 59 0,875
Coque 5 0,000

El residual permanecía fluido a 0°C. Al destilar 
querosén, de peso específico 0,817, la fracción por 
volumen que se obtiene del producto llega al 33 por 
100, por peso, y al 35 por 100, por volumen.

No parece se pueda pensar que en el futuro se 
reanuden —bajo signo de la moderna industria pe
trolera— actividades de prospección o explotación 
en el campo La Alquitrana.
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EL CAMINO 
DE PETROLIA





Génesis

El campo La Alquitrana está situado en el valle 
del curso medio del río Quinimarí, a dieciocho kiló
m etros al suroeste de San Cristóbal y a ocho kiló
m etros al sur de Rubio. El campo La Alquitrana 
está situado en el extremo de la cuenca sedimenta
ria d e  Maracaibo, donde está por abrirse a los llanos 
del río  Uribante la región de las serranías Tamá- 
Capacho, con las que entra a Venezuela la provincia 
fisiográfica de Los Andes. La acumulación anuncia 
la cresta  de un prominente pliegue anticlinal, en la 
zona donde el Quinimarí cambia de norte a este el 
rum bo de su curso.

Com o ahora sabemos, la cuenca de Maracaibo es 
la m ás prolifica del país y su riqueza ha sido el 
agente básico de la transformación nacional del pre
sente siglo, origen de las dos terceras partes del 
caudal de nuestros beneficios providenciales. Por 
otra parte, es axiomático que muchos de los yaci
m ientos mayores de hidrocarburos de Venezuela 
fueron descubiertos con un sondeo en el umbral de 
la imposibilidad. Jusepín y Quiriquire, La Paz y el 
cam po Castañero de Bolívar, son ejemplos. La ana-
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logia hace de Petrolia la empresa que logró el hallaz
go en el borde de la nada, en la línea del término de 
la unidad geológica de sedimentos, estructuras y 
circunstancias. Los mantos subsuperficiales que 
atraparon el aceite y la física de haber conformado 
una reserva de poca cuantía, son la conjunción de 
barreras materiales infranqueables.

La superficie del terreno propiedad de la 
compañía es de más de cien hectáreas y se 
presentan ojos de petróleo en una tercera 
parte de él que está a la falda de una colina. 
El resto del terreno se compone de otras co
linas y de vega llana u orillas de un río. En
tre esta vega llana y el pié de la colina corre 
una quebrada que ofrece en sus orillas mu
chos manantiales de petróleo dentro del te
rreno de la compañía, notándose que, por 
medio de la filtración, cae a las aguas de di
cha quebrada cantidád considerable de acei
te que flota sobre la superficie.

(Minuta de la sesión de 
Petrolia del 16 de julio de 1879)

¿Cuál fue la génesis del campo La Alquitrana?
La evidencia geológica indica que se trata de una 

acumulación menor en la cresta de un pequeño anti
clinal, con recursos de apenas algunas decenas de 
miles de metros cúbicos, superficial, que alimenta 
varios rezumaderos prominentes, de origen autóc
tono.
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Las rocas-madre, generadoras del aceite, podrían 
ser las propias lutitas oscuras, ricas en material or
gánico, de la formación Mito Juan, así como las 
lutitas infrayacentes de la formación Colón, tam
bién del Cretácico. La capacidad de migración es un 
factor de poca significación, pues el petróleo de La 
Alquitrana no se desplazó horizontalmente distan
cias considerables, ya que es posible que los movi
mientos hubiesen sido en sentido vertical. Las 
rocas-recipiente en las cuales se depositó el aceite 
presentan características petrofísicas deficientes en 
cuanto a porosidad y posible saturación máxima, 
con la permeabilidad limitada a los planos de sedi
mentación y fracturas posteriores causadas por el 
tectonismo. Es posible que en algún momento de la 
evolución geológica del área, tal vez contemporá
neamente a la orogénesis andina de fines del Eoceno 
medio, se hubiese disipado un depósito de mayor 
tamaño, de manera que la acumulación dejada a 
Petrolia es el remanente de dicha destrucción natu
ral.
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Terrem oto

El hombre levantó la vista cuando comenzó la 
violenta sacudida. El reloj de la catedral de Cúcuta 
indicaba las 11 horas 20 minutos de la mañana del 
día 18 de mayo de 1875. Desesperado, aterrado, 
aturdido, vio cómo se fueron desmoronando las ca
sas a su alrededor, hasta que casi no quedó piedra 
sobre piedra.

El terremoto, posiblemente de violencia mayor de 
9 en el epicentro —la Villa del Rosario, a medio 
camino entre Cúcuta y San Antonio—, causó consi
derables daños en la extensa región andina entre 
Venezuela y Colombia. La destrucción fue total a lo 
largo del eje indicado y de menor consideración en 
ciudades como Lobatera, Michelena y Colón, y en 
Borotá y Táriba. Medio Capacho quedó en ruinas, 
así como las zonas sur y oeste de San Cristóbal, 
contada la iglesia de San Juan Bautista. El sismo 
alcanzó intensidad de 7,3 en la escala de Ríchter, 
grado 10 en la escala Mercalli.

(En definitiva, el terremoto de Cúcuta de 18.75 ha 
sido el mayor entre los veinticinco más fuertes en la 
historia sísmica desde el año 1610 al presente. Des
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de 1812 se aprecia marcado cambio de sismicidad 
en la zona de Los Andes, aumentando la frecuencia, 
pero sin variar ni la energía máxima capaz de ser 
liberada ni la magnitud.)

Para el terremoto de Cúcuta de 1875 se compro
bó marcada diferencia en el comportamiento trans- 
misivo de las ondas sísmicas en los diferentes tipos 
de rocas. Las zonas de afloramiento o subyacencia 
de ígneas y metamórficas fueron mucho más afecta
das que las áreas de cobertura de mantos cretácicos.

La duración del terremoto debió ser prolongada. 
La afirmación de algunos testigos de haber sido 
arrojados al suelo varias veces, luego de haberse 
incorporado, podría indicar que ocurrieron varios 
períodos de fuertes estremecimientos. No se infor
mó de ruidos particulares asociados con el sismo, lo 
cual podría explicarse por la considerable confusión 
y el estruendo mucho mayor de las casas al desplo
marse.

El terremoto de Cúcuta formó grietas amplias en 
el suelo y el subsuelo, y produjo grandes derrumbes 
en las laderas de las montañas andinas.

De. fracturas poco profundas en la hacienda La 
Alquitrana, brotó petróleo en cantidades. Sobre las 
aguas de la quebrada y del río Quinimarí se exten
dió la película iridiscente del aceite.



Conversación

—Buenas tardes, don Manuel.
—Buenas tardes, doctor González.
—¿Qué le parece la situación política? ¿Leyó us

ted el" aviso del presidente del Estado?
—Sí, doctor González. El encargado del Poder 

Ejecutivo del Estado, nuestro amigo el general Gon
zález Contreras, se movilizó rápidamente cuando 
supo que el general Eladio Lara se aprestaba a pe
netrar el territorio de esta entidad autónoma, como 
enviado del Gobierno de la Unión.

—¿Y usted cree que pasará algo, don Manuel?
—No, mi querido doctor. Ya esa cosa está lista.
—¿Y el proyecto nuestro, don Manuel?
—Ya el grupo está organizado y nos apoyarán 

para completar el proyecto, doctor González. Po
dríamos limitar las operaciones que haya menester 
a una porción definida de la hacienda, de manera 
que cualquier daño que se pudiera producir sea mí
nimo, teniendo el cuidado de mantener los cafetales 
y el resto de las siembras aparte, como si nada.

—Estoy de acuerdo con usted, don Manuel. Yo he 
estado varias veces por allá, desde que hablamos 
por primera vez de este asunto, y pienso que ya
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tengo la solución a lo que plantea. Además, aun en 
los sitios de trabajo se hará lo posible para cuidar de 
las matas y los cultivos.

—Bien, me complace oírlo. ¿Qué le parece?, desde 
que el tremendo terremoto de Cúcuta nos enseñó 
esta circunstancia y en cierta forma nos abrió los 
ojos —como había abierto el suelo— sentía la necesi
dad de hacer algo para ver si podíamos aquí em
prender unos trabajos en La Alquitrana, buscarle 
una utilidad a esa riqueza latente. Y justo me viene 
usted a hablarme de lo mismo. Así no la podemos 
perder, amigo González.

—Convengo con usted, que se han juntado el agua 
y el que tiene sed, don Manuel. Usted me conoce 
cómo ando yo por estos parajes para arriba y para 
abajo, curando si puedo, porque esta profesión de 
médico me es muy querida, pero sin perder detalle 
que me parezca importante sobre la naturaleza y la 
tierra. Y de esa manera ejerzo la otra profesión, la 
de ingeniero, que adquirí primero, como es justo y 
como se debe hacer.

—Mire, ya estamos adelantando las escrituras y 
los socios están de acuerdo con los términos. Son 
buenas personas y usted los conoce a todos. Lo 
bueno es que si cada uno pone un poquito de lo 
suyo, su voluntad y su posibilidad se logrará vencer 
las dificultades.

—Que sin duda las habrá, y muchas.
—A Dios gracias, hasta ahora no nos han faltado 

ni la voluntad ni las ganas de trabajar.
—Es que no puede ser de otra manera, don Ma

nuel. La vida nos va enseñando cada día una cosa 
nueva. ¡Hasta de petróleo!
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—Mire, doctor González, yo le voy a ser franco. 
En un principio, todo este trajín de compañía y 
pozos como usted dice, de sacarle a la tierra su 
bondad y convertirla en cosas útiles, tener que irse 
hasta países lejanos para comprar máquinas nunca 
vistas, arreglar debidamente la venta de los produc
tos, se me antojaba quijotesco por su propia natura
leza de insólito y diferente. Vamos a decir, nuevo. 
Pero, conversando con usted, y con el general y los 
otros amigos, me he ido convenciendo que la tarea 
puede ser difícil, pero se pueden vencer los obstácu
los.

—Bueno, don Manuel, yo también le voy a hacer 
mi confidencia. Mire, yo creo que esto puede llegar 
a tener gran significación, que aparte de lo que ten
gamos que sudar y afanarnos y preocuparnos, la 
modestia de los medios con que contamos, la forma 
primitiva que nos obliga, esto puede llegar a ser 
importante.

—Como siempre, usted ha descrito la situación 
con gran sensatez, doctor González. No es lo mo
desto del esfuerzo lo que hará camino, sino el es
fuerzo; no serán el trabajo y el sudor lo que contará, 
sino el habernos puesto a trabajar, y no considerare
mos la manera rudimentaria de adelantar los traba
jos con nuestras propias manos, sino’el atrevimiento 
de adelantarlos.

—El globo mineralógico de La Alquitrana es un 
desafío, una materia cuya naturaleza vamos a de
sentrañar.

—Los riesgos hay que correrlos, doctor González, 
como usted mismo se lo ha dicho a los socios. El 
Táchira ha estado aislado por demasiado tiempo y
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nosotros con esta iniciativa y las otras que usted 
sabe tal vez logremos abrirnos paso. La tierra que 
hemos conquistado ha sido generosa con nosotros, 
porque la amamos y la respetamos. Así vamos a 
hacer con el proyecto de La Alquitrana.

—Será entonces una explotación de lo mineral, 
inanimado y sin vida, en vez de un cultivo paciente 
y ardoroso de lo vegetal, que es vivo y es hermoso, y 
lo haremos los hombres, don Manuel, con la aplica
ción del caso, sin desmayar en el empeño.

—Es un camino.
—¡Lo cual me recuerda! Perdóneme, don Manuel, 

que me tengo yo también que poner en camino. Me 
marcho ahora. Estaré pendiente de sus noticias.

—Buenas tardes, doctor González.
—Buenas tardes, don Manuel.
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Visita

Se hunden los cerros hasta la quebrada de aguas 
claras, lodosas cuando llueve, los árboles hasta las 
márgenes. Hay guamos de rejo, tártagos, cafetos de 
hojas brillantes y frutos radiantes, y también orti
gas. El cauce de piedras y el agua saltando, los 
cerros enfrente con mesas y pendientes, claros los 
afloramientos, con mantos de nubes blanquísimas 
cubren las faldas con amor y paciente cuidado. Y 
allí, casi en la concavidad del cauce, al borde de la 
corriente saltarina, el hueco del pozo, lleno de negra 
sustancia viscosa para contraste. Con regularidad 
incesante saltan de lo profundo las burbujas que 
indican la presencia de los hidrocarburos. En las 
pendientes boscosas hay cedros y bucares que des
cuellan y se elevan al sol, por encima de los copos 
verdes de los guamos, un horizonte perfecto de ma
teria viva para proteger el café. Rumor de hojas y 
rumor del agua, que invitan a la paz espiritual. Las 
veredas bien andadas hacia tantos otros sitios. En
tre las rocas y las matas se ven trazos de tuberías, 
cerro abajo, a llevar por su propio movimiento el 
petróleo crudo al alambique. Los obreros —que son
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campesinos, azadón en la mano sobre el su rco - 
para la aventura extraña siguen las órdenes en el 
subir y el bajar de la mecha. Un aparejo traído con 
el corazón, por mar, lago, río, lomo de muías y lomo 
de hombres, para el trabajo especializado. Sube y 
baja, corta, golpea, se desliza, profundiza. Cinco, 
diez, más metros abajo; arcilla que es Mito Juan, 
arenitas, betún que brota —como cuando el terre
moto— sin pausa, sin fin. Un solo bosque, una sola 
montaña, una hacienda de café que en un rinconcito 
es industria. Los cerros de telón de fondo, a Rubio, 
uno tras otro, el cielo abierto de muy azul, embelle
cido por cirros disipándose en el viento. Ha pasado 
la lluvia copiosa de toda la noche que alegró el bos
que y cuajó la tierra, las hojas, los hombres.

Pasados los cañamelares, ya para tomar su dulzu
ra, la caña brava, todo autóctono, faena dura, pene
trar en la tierra, mejor que antes: como los indios en 
el mismo territorio —bajo el mismo cielo, ante la 
misma serranía— empapando las cobijas, expri
miéndoles el jugo. Y seguir siguiendo. Los otros 
pozos (o excavaciones, huecos, heridas) no se ven en 
la espesura, entre los árboles. Ellos conocen los sen
deros por las hojas, un árbol, las piedrecillas del 
camino. Abajo, los obreros para llenar durante horas 
el envase a la transformación, puro músculo, y luego 
fuego. La leña se corta por doquier, con cuidado y 
cuidando la naturaleza presta. Suben y bajan, para 
la descarga de sí y la carga. La chimenea atraviesa 
el techo de dos aguas, justo en el vértice, como una 
lanza, como una torre de castillo, como un minarete.

Las latas donde se envasan los productos de la 
destilación simple se alinean como fUas de un ejérci
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to —dos litros cada lata, 20 latas un pelotón—. Las 
recuas están prestas, pacientes apacentando. Es luz 
para las gentes, más que medicina, solvente, o 
quién sabe para qué otro uso. Se van llevando las 
hojas de los libros del despacho, pueblos, caseríos, 
casas. Sin fronteras, que la naturaleza del sitio no 
las tiene: San Cristóbal, Rubio o Cúcuta, Pamplona. 
Leguas de camino de petróleo de Petrolia.

El rezume sigue, la destilación, el envío. Los 
hombres, en su tarea, todos en cada operación, todos 
en un conjunto para hacer producir la tierra desde 
adentro. Ensamble de las diferentes partes, la cuen
ta por sacar de las actividades, el informe al patrón 
y al guardaminas.

¿Y será posible que haya más...? Más allá del 
guamo que despedazó un rayo, en la dirección que 
apuntan algunas de las ramas chamuscadas, para el 
nuevo ensayo, la erección de una nueva torre, tres 
tramos, maderas entrecruzadas y metal retorcido, 
de las cuerdas y de las poleas, para otro sondeo, a 
buscar fuente inédita, productor de betún. A través 
del alambique, seguir la cadena, ensanchada, creci
da, ganando en la experiencia, sin parar, de frente.

Con calidad, en el ordenado rudimentario trabajo 
que se sabe...
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Solicitud

El 2 de septiembre de 1878, el señor Manuel An
tonio Pulido Pulido solicitó del Poder Ejecutivo del 
estado Táchira que se le otorgaran los derechos 
para explotar «un gran globo de tierra» que contenía 
hulla y del que habían sacado alquitrán y brea. (Ya 
antes de 1875, el señor Pulido Pulido y amigos de su 
confianza habían adquirido 18.000 fanegadas en los 
sitios denominados Quinimarí y Buena Vista.)

La legislación venezolana sobre minería comenzó 
con la promulgación del Código de Minas, de ocho 
leyes, el 15 de mayo de 1854, conforme lo reconocen 
los tratadistas del Derecho Minero. El Código abro
gó las Ordenanzas de Minería para la Nueva Espa
ña dictadas por el rey Carlos III, en Aranjuez, el 22 
de mayo del año del nacimiento de El Libertador y 
aplicables por Real Solución y Real Cédula del 27 
de abril de 1784 a la Intendencia de Venezuela. 
Precisamente Bolívar había sido quien, por Decreto 
en Quito del 24 de octubre de 1829, mandó observar 
provisionalmente en «Colombia» las Ordenanzas de 
Minería de Aranjuez, «mientras se forma una orde
nanza propia para las minas y los mineros». El Re
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glamento al Código de Minas de 1854 fue promul
gado por Decreto Presidencial de José Gregorio 
Monagas el 4 de enero de 1855.

El 13 de abril de 1864 se sancionó la Constitución 
Federal, de trascendental importancia para la vida 
del país. Conforme al espíritu de los legisladores en 
ese momento histórico, el numeral 16 del artículo 
13 dejó a cada provincia o estado la libre adminis
tración de sus productos naturales, es decir, la pro
piedad del petróleo y de los combustibles naturales.

Las entidades que vieron la posibilidad de la en
trega inmediata de derechos mineros se dieron a la 
tarea de elaborar legislación propia sobre la materia. 
El 10 de febrero de 1866 se promulgó el Código de 
Minas del Estado Soberano de Nueva Andalucía, 
bajo cuyo régimen se otorgó concesión petrolera al 
señor Manuel Olavarría, y el 13 de enero de 1876 la 
Asamblea Legislativa del Estado Soberano del Tá- 
chira aprobó un Código de Régimen político, en el 
cual se le atribuyó al presidente del Poder Ejecutivo 
la facultad de resolver respecto a las solicitudes que 
se hiciesen sobre explotación de minas.

Una Resolución del ministro de Hacienda del 8 
de octubre de 1877 determinó que las personas de
seosas de introducir solicitudes en relación a mine
ría tendrían que hacerlo en cada entidad federal, 
correspondiéndoles a éstas la administración de sus 
recursos mineros.

El señor Pulido Pulido presentó su solicitud del 2 
de septiembre conforme a las leyes sobre la materia, 
con el respaldo de su persona y de sus familiares, y
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de las vinculaciones políticas y sociales propias de 
sus numerosas actividades en la comunidad.

Poseo en pleno dominio en el Distrito Ru
bio, jurisdicción de este Estado, un gran glo
bo de tierra que contiene el mineral que se 
conoce con el nombre de hulla, y de la cual 
se ha sacado de un tiempo a esta parte alqui
trán o brea para usos particulares; pero que
riendo emprender una explotación mayor de 
que probablemente surgirá un bien para el 
público en general... ocurro ante usted de
nunciando dicha mina de mi propiedad para 
obtener el permiso del Gobierno del Estado 
el cual solicito para los efectos ulteriores...
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Nacim iento

El 3 de septiembre de 1878, el señor Pulido Puli
do recibió del encargado del Poder Ejecutivo del 
Estado Soberano del Táchira, general Ricardo Gon
zález Contreras, los derechos para explotar el globo 
de terreno mineralógico de cien hectáreas ubicado 
en su hacienda La Alquitrana a la vera del camino 
real de San Cristóbal a Rubio.

La concesión se denominó «Cien Minas de As
falto».

El otorgamiento de la concesión fue un acto de 
duración indefinida en el tiempo, pues marcó el na
cimiento de la industria petrolera venezolana. La 
creación de los derechos mineros fue así instante de 
extraordinaria significación, que perdurará como el 
inicio de un destino, por el camino de Petrolia.

El día siguiente, 4 de septiembre de 1878, el se
cretario del Gobierno, Arbonio Pérez, entregó al se
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ñor Pulido Pulido copia exacta del Decreto Ejecuti
vo, en su condición de solicitante.

... téngase como presentado; como dueño 
de los terrenos de que ha hecho mención y se 
declara que ha cumplido con los preceptos 
de la legislación vigente en este Estado...
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Contrato

Seis hombres —Manuel Antonio Pulido Pulido, 
José Antonio Baldó y Ramón María Maldonado, 
agricultores; Carlos González Bona, médico-ciruja- 
no, y José Gregorio Villafañe, hijo, y Pedro Rafael 
Rincones, negociantes—, vecinos de San Cristóbal y 
capaces de cualesquiera actos de la vida civil, cele
braron un contrato de sociedad privado, el 12 de 
octubre de 1878, para explorar y explotar una mina 
de alquitrán mineral en los sitios de Cerro Negro y 
La Alquitrana, jurisdicción de Rubio.

Inicialmente, se escogió para la sociedad el nom
bre Compañía Hullera del Táchira, y se fijó como 
capital la suma de 11.200 venezolanos, de los cuales 
4.800 por el valor estimado del usufructo del terreno 
y la mina del socio Pulido Pulido, y 6.400 venezola
nos por aportaciones por partes iguales de los socios 
Baldó, Maldonado, González Bona y Villafañe. Rin
cones entró en la sociedad en calidad de socio in
dustrial. Las aportaciones en efectivo se entregarían
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por octavas partes en proporción a la suma 
de mil seiscientos venezolanos que cada uno 
debe aportar... El socio que no cumpliere 
oportunamente ésta cláusula pierde sus de
rechos de tal o lo aportado, á menos que la 
sociedad lo exima...

Según la quinta cláusula del contrato, si la canti
dad aportada en efectivo al capital no fuese sufi
ciente

para los trabajos y demás gastos de la em
presa se aumentará entre los mismos socios 
capitalistas por partes iguales hasta cubrir el 
déficit...

Por el arrendamiento de las minas, durante todo 
el tiempo que duraría la sociedad, se convino que el 
socio Pulido recibiría una regalía del 37,5 por 100. 
La empresa obtendría el derecho exclusivo de ex
plotación del mineral por el término de diez años.

La duración de la Sociedad será por el 
tiempo necesario hasta terminar la explota
ción del mineral i por consiguiente solo ter
minará llegado ese caso o cuando así lo de
clare la unanimidad de sus miembros.

Las utilidades líquidas se dividirán entre 
lps socios en proporción al número de accio
nes que cada uno represente, computándose 
siempre para este efecto una acción del socio 
industrial.
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La administración de la Sociedad se ejer
cerá alternativamente por todos los socios 
capitalistas i el socio Pulido Pulido... i su 
duración será de un año sin perjuicio de ree
lección o de reemplazo, á juicio de la Com
pañía.

El contrato inicial previo el viaje del socio indus
trial Rincones al exterior como aspecto fundamental 
de la Sociedad, por cuenta de la misma, para estu
diar y aprender la técnica moderna de la explotación 
del petróleo y para comprar y trasladar a La Alqui
trana los aparatos requeridos por las actividades 
programadas. Rincones se obligó a permanecer al 
frente de los trabajos en el sitio de las operaciones, a 
su regreso, por cinco años. Durante la etapa preli
minar a la puesta en marcha del proyecto, al socio- 
industrial se le pagarían 40 venezolanos mensuales.

En el contrato social definitivo, Pulido, Baldó, 
Maldonado, González Bona y Villafañe fueron los 
socios capitalistas, mientras que se aclaró que Rin
cones era socio meramente industrial. El capital so
cial de Bs. 100.000 se dividió en 1.000 acciones de 
Bs. 100 cada una, distribuidas de la siguiente ma
nera:

Acciones

Pulido Pulido 
Baldó
González Bona 
Villafañe Quevedo 
Maldonado 
Rincones

192 
255 
231 
109 y. 

85 ' /  
87
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más las cuarenta acciones que por ley le correspon
dían al Gobierno. Baldó, González Bona, Villafañe y 
Maldonado entregaron sus aportes en dinero, mien
tras que Pulido colocó por el valor de sus acciones 
las minas objeto de la eventual explotación y los 
usufructos del terreno e instalaciones en que ellas 
estaban ubicadas, dentro de un área limitada.

Por el Norte una línea recta de dirección 
Sudeste, tirada desde la cúspide del cerrito 
en que se halla el horno de teja que hizo 
Ramón Niño, pasando por un mojon junto al 
camino de la vega y por un naranjo, hasta el 
río Quinimarí. Sigue este aguas arriba hasta 
el ángulo más saliente de la peña de piedra 
primera que se encuentra, de dicho ángulo 
mirando al Occidente, á dar á la cima del 
promontorio que constituye dicha peña. Si
guiendo el filo hasta en donde termina su 
parte más elevada hacia el Suroeste, en cuyo 
punto se puso un mojon; de allí al viso más 
elevado hacia el Noroeste en otro mojon. De 
aquí hacia el Suroeste por el derrame de 
aguas al Quinimarí y la quebrada Alquitra
na, siguiendo la cima de la colina hasta una 
piedra sobresaliente que se halla hacia el 
Norte de la casa de Silvestre Guerra; de este 
punto continuando por la misma cuchilla, 
que ya separa las aguas entre La Alquitrana 
y las que descuelgan á la parte inferior de 
Caño de Agua, hasta otro mojon colocado 
junto al camino del dicho Guerra; siguiendo
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este por la falda oriental de la cuchilla hasta 
encontrar un estribo que se desprende hacia 
el Noroeste donde se fijó otro mojon. De allí 
por la parte mas elevada del estribo hasta la 
márgen derecha de la quebrada Alquitrana 
donde termina en un mojon arriba de la po
sesión de Hipólito Vivas. De aquí, cortando 
la quebrada á otro mojon que se fijó en la 
vuelta grande del camino para Rubio. Y de 
este punto, con el rumbo general de la espre
sada vuelta, línea recta á la intersección de la 
línea Sudeste, prolongada del cerrito del hor
no hacia el cerro alto.

Pulido concedió a Petrolia los derechos para la 
exploración y explotación de la mina en La Alqui
trana por la duración del contrato, a menos que la 
Sociedad enajenara tales derechos.

El socio industrial adquirió la obligación de reali
zar los trabajos preliminares de exploración y explo
tación, es decir, los necesarios para

dar principio a la explotación ordinaria y 
normal

y luego, por cinco años, las operaciones de produc
ción, refinación y despacho. Se determinó además 
su compromiso de entrenar una persona que a satis
facción pudiera seguir manejando los asuntos de la 
empresa.
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Uno de los socios sería el administrador de la 
compañía, con el carácter de gerente, nombrado por 
mayoría de votos en una asamblea, quien duraría un 
año en sus funciones. A la sociedad en sí no se le fijó 
tiempo determinado de duración, en consideración 
a estar sujeta

a diversas eventualidades.

Los socios convinieron también sobre cómo dis
poner de las acciones, el procedimiento para la li
quidación de la compañía (haciéndose la salvedad 
que el terreno y las minas habrían de ser siempre de 
la propiedad de Pulido Pulido o de sus causahabien- 
tes), la manera de evitar litigios entre los socios y el 
asiento principal.

La sociedad se llamó Compañía Petrolia del Tá- 
chira.
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F raternal

Un grupo fraternal constituyó a Petrolia.
El señor Pulido Pulido y el general Baldó eran 

primos hermanos. Don Manuel Antonio casó con 
Trinidad, nieta de don Gervasio Rubio (fundador 
de la ciudad el siglo anterior), y de ella era primo el 
señor Maldonado. Algunas de las extensas propie
dades de Pulido Pulido las administraba Maldona
do, su compadre y persona de su entera confianza. 
Villafañe Quevedo era yerno de Pulido Pulido, casa
do con su hija María Luisa. Los Rincones y los 
Pulido Pulido eran parientes. Pedro Rafael casó con 
Adela Baldó Jara, hija del general Baldó, y el doctor 
González Bona se casó con Soledad Castejón Rinco
nes, hermana de Pedro Rafael.

Pulido Pulido y González Bona fueron hombres 
paternales, activos y trabajadores, de familias muy 
unidas. Al nacer Petrolia, fueron núcleos fraternos 
los que se lanzaron a la brega, los campesinos de la 
hacienda, los hombres sencillos y buenos del campo. 
Los peones de las fincas se hicieron obreros de la 
industria, los hijos y sobrinos, los primos, los pa
rientes.

La relación humana y el trato suave, las indica
ciones cariñosas, fueron parte fundamental de los 
fundadores de Petrolia.
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Servios, por tanto, prestarle vuestra bené
vola atención para que así podáis apreciar 
mejor y en su importancia verdadera, los pa
trióticos esfuerzos, las infinitas angustias, la 
continuada labor y los muchos sacrificios 
hechos por seis venezolanos amantes del tra
bajo, de la industria y el progreso patrios...

(Carta del general Baldó a l ministro de Fo
mento, de fecha 6 de mayo de 1889.)

El contrato de sociedad inicial de Petrolia reflejó 
inequívocamente la condición de íntima querencia 
de los socios entre sí. La cláusula 21a. estableció, 
por ejemplo, que

con el fin de evitar litigios entre los socios se 
conviene en que, en el inesperado caso de 
una cuestión entre ellos, ésta se resolverá 
por arbitramento, nombrando los socios de- 
sidentes un árbitro arbitrador o amigable 
componedor para éste efecto.

Y, más adelante, en la cláusula 22a.

... esta Sociedad tiene el carácter de la mayor 
permanencia i otorgándonos mutuamente 
los contratantes toda nuestra confianza a la 
vez que queremos prever las fatales conse
cuencias que se palpan en la administración 
de las mortuorias, establecemos: que en caso 
de muerte de uno o más socios, continuará la 
compañía con los herederos o sucesores...
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Viaje

El socio industrial de Rincones viajó a Pensilva- 
nia el 10 de marzo de 1879, para estudiar la indus
tria petrolera y adquirir un equipo de perforación.

Cuando iniciamos nuestra empresa care
cíamos absolutamente de conocimientos en 
esta materia; pero guiados por el deseo de 
fundar en nuestra patria la primera explota
ción de petróleo de la América del Sur, nos 
decidimos á arrostrarlo todo y a este efecto 
el joven e inteligente socio nuestro, señor 
Pedro Rafael Rincones, se fue á los Estados 
Unidos de la América del Norte donde no 
solo estudió durante un año la parte química 
de la refinación del petróleo y el modo de 
explotar las minas de esta sustancia, sino 
que adquirió las maquinarias y aparatos que 
podíamos necesitar para obtener querosene 
de primera calidad.

(Carta del doctor González Bona al 
Ministro de Fomento, de fecha 8 de 
agosto de 1882.)
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Rincones cumplió la misión encomendada. El so
cio industrial de Petrolia fue el primer «petrolero» 
venezolano, en la sana acepción del vocablo como 
profesional entregado a una ciencia, honesto, res
ponsable y cabal.

Es indudable que en la época de su viaje de adies
tramiento, la industria del petróleo no podía haber 
desarrollado complicada tecnología, ni tener a su 
disposición conocimientos científicos avanzados.

Desde la primera mitad del siglo XIX, y por más 
de cincuenta años, la principal utilización del aceite 
mineral derivado de los hidrocarburos fue como ilu
minante. Para el año 1859, en los Estados Unidos 
había unas 50 plantas de «aceite de petróleo» y que
rosén, en las que indistintamente se procesaba car
bón bituminoso, asfaltos naturales y hasta lutitas 
carbonáceas. El producto final era mal oliente, al 
quemarse daba respetable cantidad de humo y era 
caro. Desde 1856 se habían completado en el Cana
dá pozos para extraer petróleo crudo de depósitos 
naturales subsuperficiales, en las fuentes de Ennis- 
killen de la provincia de Ontario, el cual se llevaba a 
destilar en la gran planta de James Milner Williams 
en la ciudad de Hamilton.

La locura de un atrevido negociante que perfora
ba pozos para la Seneca Oil, el «coronel» Drake, 
puso a andar la moderna industria del petróleo con 
el hallazgo del 27 de agosto de 1859, cuando la 
barrena del aparejo a percusión con el que se hacían 
los trabajos penetró una hendidura en los mantos 
saturados, a 21 metros de profundidad.

El pintoresco «coronel» Edwin Drake sólo se pro
puso perforar un pozo para conseguir petróleo, pero
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con el éxito de Oil Creek creó una industria extraor
dinaria para la humanidad. (Hacía veintitrés siglos 
que los chinos ganaron los hidrocarburos en la pro
vincia de Sechuán,de pozos de hasta 900 metros de 
profundidad,y que se transportaron las sustancias a 
través de un complejo sistema de ductos de bambú 
por distancias de cientos de metros. La operación 
de los 520 pozos petroleros del campo Yenangyuang 
en Birmania durante el siglo XVIII fue prodigiosa. 
Asimismo habría que considerar el desarrollo inte
grado de Bakú desde 1723.) Sin embargo, para 
aprender respecto a industria petrolera, ponerse al 
día con el estado del arte y dominar la práctica con 
miras a aplicar técnica y conocimiento en una re
gión diferente y distante, así como para adquirir las 
herramientas y maquinarias adecuadas e indispen
sables, en 1879 tenía que irse a los Estados Unidos 
y específicamente a Pensilvania.

Conforme al axioma, el hallazgo de Oil Creek se 
produjo en el límite natural para poder lograrlo, en 
el borde norte del extremo de la extensa cuenca 
sedimentaria de Los Apalaches, 140 kilómetros di
rectamente al norte de Pittsburgh. Las décadas que 
siguieron al descubrimiento fueron de implacables 
luchas, de libertad absoluta para hacer o intentar 
cualquier acto que pudiera dar una ventaja o ganar 
un beneficio. Sin principios éticos comerciales o 
corporativos que respetar, la Región del Petróleo de 
Pensilvania occidental fue escenario de la venalidad, 
el desenfreno y la amoralidad. El sistema de libre 
empresa se entendía como la razón del más fuerte, 
la habilidad del más deshonesto y el triunfo del me
nos comedido. Cualquier acción comercial se tenía
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que arreglar dentro del más completo secreto, a 
riesgo de perder la oportunidad, el capital o, como 
sucedió a veces, la vida.

Cuando Rincones llegó al torbellino, John D. 
Rockefeller ya se había establecido como el nú
mero uno del petróleo. Que el joven venezolano lo
grara alcanzar su cometido en ese medio, fue tanto 
más meritorio. El becario de Petrolia apartó de sí la 
tentación del monstruo en desarrollo y respondió a 
la confianza del grupo que, impaciente, le aguarda
ba en La Alquitrana.

La exploración en busca de nuevas acumulacio
nes de petróleo no podía haber avanzado mucho. El 
año 1878 ya se habían completado más de 6.000 
pozos productores en el campo Bradford, de Pensil- 
vania, un gigantesco depósito descubierto en 1871. 
Se siguió la traza de una petrofísica ignota, por el 
lecho de las quebradas o buscando en el espacio, en 
los valles y con los presentimientos, la continuidad 
de las direcciones y los rumbos que marcaban el 
sendero exitoso de los campos ya encontrados y 
puestos a producir con vehemencia. Fueron los años 
de la gestación de los principios básicos de la geolo
gía del petróleo en la mente lúcida de John F. Carll, 
del Segundo Servicio Geológico de Pensilvania: la 
ocurrencia del petróleo es en los vacíos intersticiales 
de rocas porosas como «la Tercera Arena» de prolí- 
fica producción en la «Región del Petróleo», nunca en 
cavernas del subsuelo, la topografía de las capas 
petrolíferas es independiente y distinta de la fisio
grafía del terreno, el gas en solución es factor funda
mental del mecanismo de la producción. Carll ense
ñaba entonces la necesidad de llevar un registro y
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mantener toda la información mecánica de cada 
perforación, la conveniencia de examinar con minu
ciosidad la muestra en los ripios de las rocas atrave
sadas por los pozos y la posibilidad de correlacionar 
entre sí las varias arenas y demás estratos del sub
suelo de un sondeo al otro. La «teoría anticlinal» del 
canadiense T. Sterry Hunt todavía no había sido 
expuesta, en los días de la permanencia de Rincones 
en los Estados Unidos.

Los aparejos de perforación presentaron al visi
tante múltiples formas y conformaciones; pero, en 
realidad, los principios para hacer trabajar los equi
pos de percusión no habían cambiado mucho desde 
que en 1833 el señor Fauvelle de Perpiñán (Francia) 
completó una serie de pozos artesianos, a 170 me
tros de profundidad, en 140 horas de trabajo. Una 
gran rueda a un lado, uno o dos molinetes, el balan
cín que dirigía los golpes de la barrena, bajo una 
torre de no más de ocho metros de alto, hecha de 
gruesos troncos y asegurada con travesanos de ma
deras, no alisadas (puesta en el sitio, si el obrero 
valía su salario, cada largo clavo bajo el impulso 
eficaz y sonoro de un solo martillazo), del otro lado 
las máquinas y el almacenaje de herramientas en el 
pequeño galpón.

La barrena se dejaba caer con fuerza para que 
despedazara las rocas por impacto, es decir, no ac
tuaba como artefacto cortante; de sección elíptica 
doble, se retorcía en el cable al suspenderse, de for
ma que resultaba la perforación de un hoyo redondo 
de 20 centímetros de diámetro. Para reducir a polvo 
y guijarros unos dos metros de sección se podían 
emplear hasta cuatro horas, dependiendo de la dure
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za de los mantos. Entonces se lanzaban varios tobos 
de agua fresca al pozo, de manera de preparar un 
barro espeso con los ripios. Por la polea-corona se 
pasaba al fondo un achicador, cuyo propio peso le 
hacía incrustarse en el barro; una simple pestaña 
impedía la salida del material cuando se subía a la 
superficie, el artefacto, para descargarlo; usualmen
te, se requerían unos doce viajes para dejar el hoyo 
lo más limpio posible; con lazadas, en el manipuleo 
del cable del achicador, se podía medir la profundi
dad de los sondeos, según se avanzaba.

Las barrenas y demás implementos de la perfora
ción se fundían con un acero especial, llamado de 
agricultura o agrícola (en inglés, farm  steel).

La refinación se hacía por destilación por lotes 
(batch operation, en inglés) en grandes calderas, re
ceptáculos convertidos de otras actividades a cen
tros neurálgicos de la industria del petróleo, con 
capacidad de hasta 3.000 litros. El proceso no se 
había cambiado por años, desde que los tocayos 
William Barsdall y William Abbot construyeron la 
primera refinería comercial, precisamente en Oil 
Creek, el año 1860, según los diseños de Samuel 
Kier de Pittsburgh. Una vez cargada la caldera, se 
prendía la leña; el crudo comenzaba a vaporizarse a 
80° C, mientras que la temperatura se elevaba den
tro del sistema hasta los 350° o los 450° C. Las frac
ciones más livianas de peso específico 0,68 a 0,72 se 
separaban primero, como gasolina y naftas respecti
vamente, y benceno, que era un desperdicio. El si
guiente corte era el querosén, de peso específico 
0,80, el producto más apreciado de la operación; las 
impurezas se le eliminaban con ácido sulfúrico, que
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a su vez se removía en un tanque aparte con soda 
cáustica. Los residuos de alto peso específico que 
quedaban en el caldero no eran aprovechables en 
gran escala durante los primeros tiempos en la in
dustria, de manera que uno de los problemas más 
acuciantes de las refinerías era entonces la disposi
ción de los residuales. El coque se sacaba con pico y 
pala del fondo del recipiente.

Tanto para la compra del taladro como 
para la compra del tren destilatorio, la com
pañía cuenta con que el socio industrial 
aprenderá con la perfección debida su mane
jo, pues no habiendo aquí otras personas en
tendidas es en él únicamente en quien confía 
su capital; y en el caso de que no lograre 
adquirir los conocimientos necesarios no 
debe hacer las compras para que se le autori
za.

(Minuta de la sesión de Petrolia del 16 
de julio de 1879.)

El señor Rincones aprendió de esas cosas y de 
muchas más en su viaje a los Estados Unidos, col
mando los objetivos de los socios de Petrolia.
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Odisea

El señor Rincones también compró parte de un 
aparejo para perforar pozos y un tren de destilación. 
Llevar los materiales de Nueva York a La Alquitra
na en 1880 fue una verdadera odisea. La sola barre
na de taladrar pesaba 60 arrobas (650 kilogramos).

El socio industrial de Petrolia llegó a Nueva York 
en enero de 1879, vía Curazao, con la intención de 
dirigirse a Oil City, en el centro de la región petrole
ra del piedemonte de Los Apalaches. La primera 
alternativa que presentó a sus socios fue la de ad
quirir equipo para alcanzar en los sondeos hasta los 
900 metros de profundidad, manufacturado según 
especificaciones precisas, y contratar un experto, 
conocedor a fondo de la industria, que se ocupara 
durante dos años de las operaciones en la propia 
mina. Para hacer más atractiva la proposición la 
Asamblea de Petrolia resolvió el eventual estableci
miento de una empresa mixta, en la cual la persona 
o compañía que quiera podría tomar dos acciones 
de once.
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Autorízase al socio industrial para que, si 
después del viaje que ha hecho a las minas 
de Pensilvania cree indispensable la adquisi
ción de un taladro para la explotación de la 
mina, compre uno de acero fundido capaz de 
penetrar verticalmente hasta los 150 metros, 
debiendo traer los tubos suficientes. Este ta
ladro no debe traer máquina de vapor para 
moverlo, pero le hará adaptar a su árbol una 
rueda de corona que venga en connección 
con otra mayor para ser movida por anima
les en primer término o por agua en caso de 
haberla... Comprará una bomba adecuada en 
relación al taladro que trae... El diámetro del 
taladro y de los tubos y el poder o fuerza de 
la bomba que ha de traer deben ser en rela
ción con el máximum de la producción que 
se calcula en 1.200 litros diarios por ser sufi
ciente para abastecer el consumo.

(Minuta de la sesión de Petrolia del 16 
de junio de 1879.)

Rincones compró los materiales a fines de octu
bre del año 1879 por unos 4.000 dólares, en Brad- 
ford y Nueva York (J). Los socios autorizaron a

(1) La única referencia encontrada en los documentos de Petrolia en 
relación ál taladro de perforar está en la minuta de la sesión extraordina
ria del 3 de agosto de 1886,

... en el caso que la compañía haya de continuar por su propia 
cuenta puede enagenar un número razonable de acciones con cuyo 
importe se pueda adquirir otra máquina del mismo sistema Pier- 
ce, capaz para mil pies...

Por otra parte, el ingeniero Efraín Barbierii (comunicación personal)
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González Bona Hermanos para que, en Maracaibo y 
Cúcuta, Chiossone Bruno & Co. se entendieran con 
el recibo y despacho de los efectos de la compañía. 
El 27 de octubre de 1879, Rincones anunció su sali
da hacia La Alquitrana para el 15 de noviembre.

El gerente dió cuenta de haber exijido a 
los socios capitalistas el completo de su ac
ción y que ya casi todos los socios las han 
cubierto; que esta medida la tomó por ser ya 
urgente la apertura de los trabajos sobre el 
terreno con la próxima llegada del socio Rin-

asegura haber visto en alguna parte del equipo de La Alquitrana la 
impresión «Star», con el número serial N.° 25.

Tanto R. B. Woodworth {The evolution of drilling rigs, Tr., AIME, 
Vol. LIV, 1916) como J. E. Brantly (History of O il Well Drilling, 1971) 
citan a Tecklenburg (Handbuch der Tiefbohrkunde, Vol. IV) como la 
fuente referencial de la Pierce Well Excavator Company, operante desde 
la fecha de la estadía del señor Rincones en los Estados Unidos hasta los 
años 1890. Pierce está reconocido como uno de los primeros fabricantes 
de aparejos portátiles de perforación. Los taladros iban montados en 
ruedas, de forma que pudiesen trasladarse con relativa facilidad de una a 
otra ubicación. El mástil se ajustaba al aparejo mediante dos tablones y 
se colocaba una polea de perforación de cierto tamaño en el extremo 
superior; así, no se necesitaba balancín para dirigir los golpes de la 
barrena. Los sondeos podían llevarse hasta los 450 metros de profundi
dad.

Woodworth, ingeniero que trabajaba con la Camiege Steel Co., infor
mó en un trabajo que presentó a la reunión de Nueva York de la Asocia
ción de Ingenieros Mecánicos AIME el 10 de febrero de 1916, que 
«alrededor de 1890» comenzó a usarse un equipo de la Pierce «general
mente asociado con el nombre Star» y construido por Gould y Austin.

En el Directorio de Petroleros del año 1902 aparecen los hermanos 
James E. y H. Pierce (Thompson), «constructores de taladros, 45 Roc- 
kland, Bradford», ciudad centro de la industria del petróleo durante las 
primeras décadas, siguientes al descubrimiento de Drake.

41



cones. Este leyó un informe circunstanciado 
de su viaje en que relató como pudo obtener 
los conocimientos que fue a adquirir en rela
ción con el objeto de la compañía y patentizó 
que en realidad la mina que vamos a explo
tar es una de las mejores que puedan hallar
se. El informe pasó a una comisión de los 
Sres. Baldo y Vaillafañe. El gerente felicitó a 
la Compañía por el feliz regreso del Sr. Rin
cones y la éxito a ocuparse de las construc
ciones que se necesitan para fundar la em
presa.

(Minuta de la sesión de Petrolia del 6
de enero de 1880.)

El viaje de los equipos Nueva York-La Alquitra
na vía Maracaibo-Encontrados-El Palotal duró más 
de dos meses.

El transporte marino —de puerto de Nueva York 
a puerto de Maracaibo— no presentó problemas, 
como tampoco el transporte lacustre desde Mara
caibo a la boca del Catatumbo y luego a Encontra
dos. Para acercar las maquinarias al sitio de la ex
plotación, la mejor ruta fue por barcazas, corriente 
arriba por el río Zulia; desde su confluencia con el 
Catatumbo a pocos kilómetros de Encontrados se 
atravesó la llanura costera de la hoya hidrográfica 
del lago de Maracaibo y se desembarcó la mercancía 
prácticamente en El Palotal, pasando por los despa
chadores de Cúcuta.
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La parte más ardua de la travesía fue la de El 
Palotal a La Alquitrana. Las piezas componentes 
del aparejo de perforación y del tren para la destila
ción se llevaron sobre lomo de muías si las cargas 
eran hasta de 120 kilogramos, en bueyes las de 180 
kilogramos y ocasionalmente en las espaldas de 
hombres recios, por los caminos de recuas o las 
picas ganadas a fuerza de machete.

La saga de Pedro Rincones, como la describió 
James A. Clark, fue al final lucha con el bosque, los 
animales, las enfermedades y las dificultades. «Na
die salió a despedirlo, para desearle buen viaje. No 
hubo corte de cintas. Y nadie se ofreció para acom
pañarlo.»

Durante marzo de 1880 se levantó el extraño apa
rato, en las dos cuadras de la hacienda La Alquitra
na que se limpiaron de vegetación con tal propósito. 
Allá fueron, en peregrinaje amable y popular, las 
gentes de todos los vecindarios cercanos de Rubio y 
de San Cristóbal, para admirar la maravilla que ha
ría fructificar la tierra.

En la mitología de Petrolia se agregaría después 
el percance increíble, coronación de la odisea, de 
quedar atrapada entre grandes rocas la barrena de 
la perforación, en uno de los golpes hirientes que 
asentaba. Con el esfuerzo para liberarla —en el len
guaje de la industria petrolera se diría «durante las 
operaciones de la pesca»—, se rompieron partes 
esenciales del aparejo, que no pudieron repararse en 
las herrerías lugareñas.
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Pozos

Primero fueron simples excavaciones, con azado
nes, palas y picos, amplias calicatas de hasta un 
metro de diámetro, que penetraban 10 y hasta 15 
metros en las lutitas negras de la formación Mito 
Juan. Los planos de estratificación de los horizontes 
empinados servían de sostén a las paredes de los 
huecos, que quedaban sin recubrimiento.

Poco a poco manaban el petróleo crudo y el agua, 
de suerte que sin completar el pozo ya se podía 
comenzar la producción, es decir, el achique. Al 
cabo de unas horas, sobre el agua oscura se había 
formado una delgada película de aceite, que con 
todo cuidado se trasvasaba, hasta llevar la tarea de 
deshidratación al mínimo posible.

En alguna de las cavidades, la cuantía del rezu
madero era poca. Era un desespero la lentitud con la 
que salía del mene el petróleo. Entonces el procedi
miento más apropiado era lanzar al fondo cobijas 
andinas, que rápidamente se empapaban. Recogidas 
con destreza, dos hombres las exprimían hasta la 
última gota posible. (Así siglos antes habían ganado 
mineral iluminante y medicinas los indígenas, des
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pués la gente de Betijoque y Escuque, los vecinos 
del lago de Maracaibo.)

Anteriormente en los años de 1880 y 1881 
se emprendieron los trabajos de instalación, 
tales como construcción de edificios, monta
da de la maquinaria de perforación y del tren 
de refinería... se dio principio a la perfora
ción del primer pozo, por el sistema de per
cusión con una máquina movida por la fuer
za de seis hombres.

Con tan caro y lento motor, se llegó a una 
perforación de 53 metros de profundidad... 
luchando, además de lo deleznable del terre
no, con abundante filtración de agua...

(Carta del general Baldó a l Ministro 
de Fomento, de fecha 6 de mayo de 
1889.)

El aparejo de perforación importado se adaptó a 
las condiciones locales de La Alquitrana y a los 
recursos materiales de los socios de Petrolia; en tér
minos modernos, bajo la dirección del experto pe
trolero Rincones se ajustó a las circunstancias na
cionales la tecnología foránea.

La cabria se constituyó con cuatro gruesos tron
cos, colocados dos por cada lado, hasta unos seis 
metros de altura, base rectangular de ocho por dos 
metros. El balancín se colocó, ligeramente descen
trado, sobre el apoyo de una gruesa viga. El equipo 
de perforación se accionó por una rueda hidráulica
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de cinco metros de circunferencia. Una escalera rús
tica vertical de 15 tramos permitía alcanzar las po
leas de la corona. Tanques, barriles de agua y otros 
materiales se resguardaron de los elementos bajo un 
caney de media agua sostenido por cuatro horcones.

Desde lo lejos, el pozo de Petrolia no se distin
guía en la espesura.
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Estrella

Rincones fue un auténtico petrolero. El mismo lo 
reconoció, en carta que envió a su hermana Soledad, 
posiblemente en septiembre de 1879, en la cual le 
pidió

no te olvides de encomendar en tus oracio
nes al petrolero.

El año que pasó entre Nueva York y Pensilvania 
le convirtieron cabalmente, si bien los primeros días 
en Oil Creek pudo suceder como lo imaginara el 
ingeniero petrolero-historiador James Clark: «Los 
obreros de taladro de Pensilvania estaban demasia
do ocupados para ponerle atención al atildado y 
cortés venezolano. De todas maneras, no iban a po
der entenderle.» (Cartas Barinesas, pp. 204-207.)

Rincones tuvo además fino humor y decidida
mente supo expresar siempre su amable picardía. 
En una de sus últimas cartas desde los Estados 
Unidos a Soledad suplicó:
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Guárdame las cosas buenas para mi regre
so el programa será el siguiente: Pitanza- 
chicha - Oh Oh chicha - hallaca - ui ui - baña - 
ñas - carne frita - cacado - queso de mano - 
Pues estos de pata me tienen ya jarto.

Después ‘que uno está por acá es que se le 
abren a uno las ganas de comer de la casa 
que hay por allá.

Rincones, ya en La Alquitrana, editó un periódi
co manuscrito de cuatro páginas, tamaño 16 x 21 
centímetros, al estilo de la época ('), al cual bautizó 
«The Petrolia Star» y firmó Mr. Córner, como co
rresponde a un petrolero formal.

«La Estrella» de Rincones tiene el mérito particu
lar de ser el primer periódico institucional de Vene
zuela, órgano de una empresa petrolera, guardando 
las distancias y considerando el suceso dentro de 
sus circunstancias. («Nosotros», octubre 1978.)

N.° 1 - The Petrolia Star - 1880. Editor, 
propietario Mr. Córner, el engarrapatado. 
Petrolia febrero 28 de 1880.

Almanaque
Santo de todos los días de la semana =  

San Cocho, fundador i mártir (martirizado

(1) Por ejemplo «El Album», de Rubio, descrito por sus redactores 
M. R. Guerrero y.Pablo Sánchez como un «semanario de literatura e 
instrucción pública», que abrió el número del 21 de septiembre de 1878 
con un artículo sobre «La Poesía y la Mujer», que comienza: «Con el 
primer gemido de Eva...»
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barbara i atrozmente por las cocineras de 
esta comarca).

Noticias mercantiles
El mercado se halla mui bien abastecido 

de los artículos de primera necesidad pues el 
tren «jumentino» trajo un considerable car
gamento chocolate escaso i mui solicitado.

Crónica
Con la diligencia (léase pereza) Miguel 2.° 

esperábamos noticias de la capital, el domin
go pasado pero se pasó este día sin que tu
viéramos conocimiento de los contratiempos 
que a dicho vehículo se pudiera haber oca- 
cionado.

El lunes esperamos vanamente el light- 
ning express ( !) «caballo negro» que debía 
conducir al Sr. Presidente de la «Tjáchira 
Rock Oil Company».

Por último el martes 24 sorprendidos por 
la llegada del tren «muía baya» que conducía 
al Ecmo. señor don Ralph Anthony Córner. 
Después de las ceremonias ¡felicitaciones de 
estilo S. E. (léase vuestra persona) que con
ducida al palacio de Carolina en Broadway 
en donde se había preparado un ovíparo (por

(1) tren relámpago.
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que había tres huevos fritos) banquete (o 
banquitét).

En seguida S. E. fue a visitar los principa
les establecimientos agrícolas e industriales 
de esta comarca. Admiró mucho la centrífu
ga de Don Polo de Vivar (nieto del Cid Cam
peador) de fuerza de 4.000 cañas.

Al regresar para ir a visitar las «Petrolia 
Reffinery Works» fue conducida S. E. por 
entre arcos triunfales i una inmensa multi
tud de garrapatas de todas la clases de la 
sociedad (garrapatuna) le seguia delirante de 
entusiasmo. Llegada que hubo la comitiva a 
la «alameda de los naranjos» (hai uno i está 
seco) la fuerza armada tuvo que dispersar a 
la muchedumbre garrapatuna que no quería 
desperdiciar la ocasión de probar a Sir 
Ralph, su profunda adhesión. Al fin este Se
ñor, imitando a Alcántara en su frenesí car
navalesco, le arrojó la levosa (o levisaco) a la 
multitud apiñada.

Por la tarde fue obsequiado Sir Ralph con 
una espléndida comida en que brillaban por 
su ausencia los vinos más exquisitos i los 
manjares más suculentos i deliciosos.

Sir Ralph se retiró a descansar, mostrán
dose mui complacido del recibimiento que le 
hizo esta naciente rival de New-York. En la 
noche fuimos obsequiados por un concierto 
ejecutado por la Orquesta ( ’) que siempre 
acompaña a Su Señoría.

léase dentadura.



Sir Ralph marchó en el tren extraordina
rio «muía baya» el miércoles a la 7 1/2 a.m. 
Deseamos que haya tenido un viaje feliz i 
agradable i nosotros los petrolianos aguarda
mos tener mui pronto el placer de su segun
da visita, pues eso nos probará que ha que
dado satisfecho de la cordial recepción de 
esta nunca bien ponderada comarca.

Naphta
Noticia mui agradable es la que ha circu

lado en estos días, respecto a la visita que 
han proyectado Mr. i Mrs. President of the 
Táchira Rock Oil Company. Se están ha
ciendo grandes preparativos para su recep
ción i esperamos que no quedarán frustrados 
nuestras halagüeñas esperanzas.

Planchas
La mujer de nuestro histrión se llama... 

Presbítera.
[Ojo!

Este periódico circulará únicamente entre 
los que componen la sociedad de «Siete i 
media» i de «báciga» Aguateros St., 358. No 
se venden números sueltos.

La Redacción
Nuevos modelos de mesa, con privilejio, 

ejecutadas por el hábil ebanista 
Mestre Siervo 

Polo’s Hotel (Petrolia)
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Cronología

11 d e  noviembre de 1880
El distrito Rubio convino en acordar privilegio de 

explotación a Petrolia y eximir a la compañía del 
pago de todo impuesto municipal por veinticinco 
años.

4 de febrero de 1881
El general Baldó recibió derechos exclusivos por 

quince años para explorar y explotar minas en lo 
que es hoy el estado Táchira, los cuales transfirió 
luego a Petrolia.

11 de m ayo de 1881

Se sancionó un Decreto Orgánico de Minas, esti
pulándose que la explotación de terrenos mineros se 
hará por medio de contratos del Ejecutivo Federal 
con campañías nacionales o extranjeras.
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27 de abril de 1881

La nueva Constitución aclaró que aunque los Es
tados son los propietarios, la administración de las 
minas corresponderá al gobierno Federal.

Mayo de 1882
Petrolia completó en La Alquitrana una unidad 

de destilación de 2.000 litros diarios de capacidad, a 
unos 500 metros, camino abajo de la zona de explo
tación por calicatas.
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Registro

El 31 de julio de 1882 los socios de Petrolia con
currieron a la oficina del Registro de San Cristóbal 
con el objeto de hacer público y válido ante terceros 
el documento de sociedad privada que suscribieron 
el 12 de octubre de 1878.

Los estatutos de Petrolia tenían 27 artículos en 
10 títulos. El nombre se mantuvo y en el sello se 
indicó que se estableció en 1878. La compañía se 
reuniría en sesiones ordinarias el 1 y el 15 de cada 
mes, con representación de por los menos las dos 
terceras partes de las acciones. Los empleados de la 
empresa serían un gerente con amplios poderes de 
administración y la representación legal de la firma, 
un vicegerente y un tenedor de libros-secretario, 
electos por mayoría de votos por el término de un 
año a partir del 1 de enero inmediato al nombra
miento. Petrolia podía tener agentes, apoderados y 
consignatarios en los sitios que convinieran a los 
intereses cooperativos.

El gerente se obligó a presentar cada seis meses el 
balance general y demostración de ganancias, ade
más de un informe sobre la marcha de los negocios.
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Cada tres meses se podrían distribuir dividendos, 
conforme a las cuentas respectivas; pero mientras la 
compañía no tuviese en caja un fondo de 25.000 
bolívares, la repartición sólo alcanzaría el 90 por 
100 de los productos líquidos; el fondo se utilizaría 
en

reparaciones y á todo lo demás que sea nece
sario para la conservación del Estableci
miento en el mejor estado posible.

Firmaron el documento los seis socios de Petro- 
lia, J. A. Baldó, Carlos González Bona, R. M. Mal- 
donado, M. A. Pulido Pulido, José G. Villafañe hijo 
y Pedro Rafl. Rincones.
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Instalación

Petrolia se instaló el 1.° de agosto de 1882 en la 
casa de habitación del doctor González Bona, 8a. 
Avenida n.° 356, San Cristóbal, con la presencia de 
todos los socios, dando así cumplimiento a lo esti
pulado en el contrato registrado el día anterior. El 
doctor González Bona fue electo gerente y el general 
Baldó vicegerente.

Incontinenti el gerente, manifestó. Que 
por las cuentas de la administración privada 
de la Compañía, que ha estado a su cargo 
desde el doce de octubre de mil ochocientos 
setenta y ocho, aparece que los Cien Mil 
Bolívares, valor de las mil unidades suscritas 
y consignadas en caja conforme al contrato 
están representados en la maquinaria, edifi
cios, enseres, animales y trabajos ejecutados 
desde aquella fecha y además las sumas reci
bidas como suplementos o préstamos de los 
socios y de otras personas, según la demos
tración siguiente:

59



Terreno y M in as  Bs. 20.000,00
C onstrucciones................. Bs. 11.796,98
R efin er ía ............................  Bs. 40.480,00
Envases ..............................  Bs. 8.678,00
Maquinaria.........................  Bs. 20.958,17
H errería ..............................  Bs. 1.100,00
U te n s ilio s ........................... Bs. 1.260,00
Ingredientes  Bs. 3.886,64
A nim ales  Bs. 1.320,00
Perforación  Bs. 13.035,66 Bs. 122.515,45

Cuya suma proviene de:
Capital S ocial  Bs. 100.000,00

Crédito de Carlos Gon
zález Bona por suple
mento hasta 31 de enero 
de este año con el interés
mensual de 1 1/2 por 100 . Bs. 3.190,79

Crédito de José Antonio 
Baldó suplemento hasta 
la misma fecha con el in
terés mensual de 1 1/2 
por 100................................ Bs. 500,00

Saldo de una cuenta de 
Salas Roo & Cía. sin in
terés ..................................... Bs. 166,68 Bs. 666,68

Crédito de Ramón M.
Maldonado, suplemento 
hasta la misma fecha con 
el interés mensual de 1
1/2 por 100 ........................... Bs. 500,00

Crédito de José Gregorio 
Villafañe, hijo. Suple
mento hasta la misma fe
cha con el interés men
sual de 1 1/2 por 1 0 0 .. Bs. 192,96

Bs. 104.550,43

60



Crédito de José Antonio 
Baldó, valor de tres mu- 
las pagadero con los pro
ductos libres de la em
presa y sin in terés  Bs. 1.320,00

Crédito de Francisco  
Flórez, dinero facilitado 
desde el 25 de diciembre 
de 1881 con un año de 
plazo con el 1 1/2 por 
100 de interés mensual 
pagaderos por semestres 
ven cidos..............................  B s. 4.000,00

Igual cantidad desde el 7 
de febrero del presente 
año con las mismas con
diciones ..............................  Bs. 4.000,00 Bs. 8.000,00

Crédito de Manuel Anto
nio Pulido Pulido, suple
mento sin interés paga
dero de los productos li
bres de la em presa  Bs. 8.000,00

Créditos d iversos por 
jornales que se debían
hasta el 22 de ju lio   Bs. 645,02

Bs. 122.515,45

Se aprobó y se convino mandar publicar un aviso 
en el periódico de la Sección así:

Compañía Minera, Capital Bs. 100.000. 
Esta Compañía, que inició sus trabajos des
de el 12 de octubre de 1878 bajo un contrato
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privado, lo ha elevado a escritura pública 
desde el 30 del pasado Julio bajo las bases 
siguientes: son socios, José Antonio Baldó, 
Ramón M. Maldonado, M. A. Pulido Pulido, 
José Gregorio Villafañe hijo, Pedro Rafael 
Rincones y Carlos González Bona. El capital 
social son: Bs. 100.000 depositado ya en caja 
y representado en mil unidades de a Bs. 100 
cada una, de las cuales corresponden 40 al 
Gobierno Nacional. La Compañía tiene por 
objeto explotar minas de petróleo ubicadas 
en el Distrito Rubio. El asiento de la Com
pañía es en esta ciudad. No tiene duración 
fija. Solo el gerente hace uso de la firma so
cial. Para este año ha sido nombrado gerente 
Carlos González Bona. 8a. Avenida, Número 
356, San Cristóbal.

El general Baldó informó al ministro de Fomento 
de la constitución definitiva de Petrolia, por comu
nicación del 4 de noviembre de 1882, para cumplir 
con lo establecido en el Decreto Orgánico de Minas 
del 11 de mayo de 1881, que la explotación de 
terrenos mineros se hará por medio de contratos.
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Epistolario

El señor Pedro Rafael Rincones mantuvo fre
cuente correspondencia con su hermana Soledad 
mientras progresaban con el trabajo fuerte de todas 
las operaciones de perforación de pozos, refinación 
y mantenimiento del campamento de La Alquitra
na. Su hijo, el doctor Rafael González Rincones, 
publicó el epistolario de Petrolia en «Cartas Barine- 
sas». De esa colección humana y tierna se han en
tresacado las referencias que siguen, para la histo
ria.

11 de Mayo de 1882
(De Pedro Rafael Rincones a su hermana Sole

dad.)

Concluida está la rueda y sólo falta poner 
unas canales para echarle el agua. Si el in
vierno permite se hará eso entre viernes y 
sábado. Entonces para el lunes se puede ya 
ensayar y si funciona bien seguirá el trabajo.
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18 de Mayo de 1882
(De PRR a Soledad.)

Creo que la rueda dará buen resultado 
porque hasta ahora no se le ha echado sino 
la cantidad de agua equivalente a una quinta 
parte de un canal y da una vuelta cada minu
to lo que prueba que siendo la cantidad si
quiera una canal bien llena, dará el resultado 
apetecido.

15 de Junio de 1882
(De PRR a Soledad)

Yo pasé el sábado (día de tu  santo) muy 
contento porque el trabajo marchaba perfec
tamente y yo esperaba que no tendría incon
veniente pero llegó el lunes a desengañarme 
pero hágase la voluntad del señor.

Yo tal vez mañana siga otra vez el trabajo, 
temiendo estoy ahora que será el nuevo fra
caso que nos aguarda, porque en esta mate
ria la mala suerte no me olvida.

(De PRR a su padre Rafael Antonio Rincones.)

Estaba muy contento con el trabajo de los 
dos primeros días y estoy a no dudarlo si 
ahora se sigue sin mas inconvenientes. Espe
ranza que yo abrigo pues ya estoy acostum
brada a no tenerla y siempre se confirma mi 
desesperanza. Pero me queda aún la fé, que 
puede mas que su otra hermana mas enga
ñadora que sincera.



22 de Junio de 1882
(De PRR a Soledad)

... el trabajo en los pocos ratos que se ha 
hecho avanza con mucha más rapidez que 
antes... Es muy provable que el lunes empe
cemos de nuevo...

6 de Julio de 1882
(De PRR a Soledad.)

De trabajo no muy bien, sin embargo se 
han hecho cerca de cuatro metros de excava
ción.

12 de Julio de 1882
(De PRR a Soledad.)

Tenemos escarados 33 metros y como el 
cable ya no va a alcanzar iré a pasar allá 
algunos días mientras viene el que está en 
cuenta. No quiero irme sin llevarles esa bue
na noticia de que voy porque ya falta cable 
para seguir la perforación. Según mis creen
cias nos faltan unos quince metros para lle
gar a la vena, que si no hay ningún inconve
niente de improvisto es cuestión de sólo 
quince días. Quiera Dios que para festejar el 
dos de Agosto tengamos ya el deseado petró
leo tachirente y tanto mayor será nuestra 
satisfacción, cuanto que el éxito de la empre
sa se debe a los esfuerzos de nuestro querido 
Carlos. Pues la empresa ya habría fracasado
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si no fuera por un incontrastable fé y perse
verancia y acertadas disposiciones. Esta será 
una dulce satisfacción para nuestro querido 
padre que tanto ha sufrido por otros respec
tos.

27 de Julio de 1882
(De PRR a Soledad.)

Tuve la buena suerte de que no me llovie
ra en el camino que estaba malísimo. Llegué 
aquí sin novedad y poco he hecho hasta aho
ra pero aún cuando no avance me doy por 
satisfecho con no retroceder...

24 de Agosto de 1882
(De PRR a Soledad.)

... En el trabajo de la sacada del tubo, 
aunque no hemos obtenido éxito inmediato 
no obstante algo hemos adelantado, creo que 
Carlos te llevará la notica de que continua
mos sin novedad el trabajo...

27 de Agosto de 1882
(De PRR a Soledad.)

... (Carlos) quiere ayudarme con sus con
sejos en la dificultosa empresa de sacar el 
tubo...



2 de Octubre de 1882
(Del Dr. González Bona a Soledad.)

Mi Sola:
Llegué el lunes a la una y encontré parado 

el trabajo, porque Pedro me esperaba para 
ver que hacíamos, el había hecho meter el 
sábado una bola de madera con ánimo de 
enderezar con ella el tubo forzándola a pasar 
por dentro pero se había atarugado en los 
otros tubos y tenía temor de forzarla. Como 
no había que escoger y esa era mas o menos 
la idea del estacón le dije que siguera forzán
dola, y así se hizo y aunque lentamente pasó 
y atravezó la parte enturbada y la estrechura 
del hoyo de modo que ayer tarde quedó a 30 
centímetros del fondo y por consiguiente 
bien metida en el tal tubo. Hoy se acabará 
de pasar y tal vez no se vaya el muchacho 
sin darte la noticia de que así ha sido.

La filtración está muy buena, ayer dió un 
barril y hoy otro, bien que antier dió algo 
menos; va una muestra.

5 de Octubre de 1882
(De PRR a Soledad)

No pienses que por no haber avanzado en 
el trabajo estoy de recoger con cuchara, no 
señora que ya voy aprendiendo a tener áni
mo, sobretodo que la mala noticia del tubo 
está templada por la buena filtración que 
aunque no es mayor cosa pero sí en calidad
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es muy satisfactoria. Tendré un peón más en 
la entrante semana para la reparación de la 
base de la mampostería por lo tanto deben 
mandar un poco de carne más esta semana.

2 de Noviembre de 1882
(De PRR a Soledad)

Siento no poder mandar buenas noticias 
respecto de la empresa, no por el mal que a 
mí me sobrevenga sino por la angustia en 
que ustedes se ponen con respecto a mí. Sin 
embargo si he de ser franco he ganado mu
cho en la empresa con haber aprendido a ser 
resignado, siendo esto indispensable para los 
que atravezamos este valle de lágrimas. Si 
yo siento estos percances es tan solo por la 
consideración de que ustedes se mortifican 
por mi causa. Por lo demás que Dios me siga 
concediendo el cariño de Ud y la salud.

El lunes resolverá Carlos aquí lo que haya 
de hacerse si puede suceder que sea para 
mejorar. Por lo demás puedes estar segura 
que no me dejo yo abatir como antes.

14 de Diciembre de 1882
(De PRR a Soledad.)

... Si el hoyo que se está abriendo a fuerza 
de barra en la roca de pizarra superficial no 
engaña, tendremos 99 provabilidades de éxi
to contra una. Mientras que en el actual tala
dro solo hay 0 provabilidades de éxito contra



100 de mal resultados. Y no digamos que a 
buena entendedora hasta media palabra.

21 de Diciembre de 1882
(De PRR a Soledad.)

... En esta semana queda ya listo el plan 
en donde se colocará la máquina.

Estoy de pláceme porque todos los em
pleados trabajan con mucho ahinco que no 
es lo de menos en estos lugares donde son 
tan raros los obreros de fundamento.

22 de Marzo de 1883
(De PRR a Soledad)

... Hemos marchado admirablemente bien 
en el trabajo, de tal manera que para ayer 
teníamos doce metros habiendo encontrado 
ya una roca, que si el trabajo del sábado 
confirma ser de arena, tenemos muchas pro
babilidades de un pronto y feliz éxito...

5 de Abril de 1883
(De PRR a Soledad)

Mi muy querida hermanita:
En esta semana he tenido dos motivos de 

pláceme el primero por haber sabido de us
tedes sin tener que aguardar hasta el sába
do; y el segundo por haber seguido bien el 
trabajo y auguramos esto: buenos y prontos 
resultados. Dios quiera que sea esto así,
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pues bien lo merecen la fé incostrastable y 
la consagración de su excelente esposo que 
es el alma de la empresa. Yo tan solo he 
secundado sus miras y si no hubiera sido por 
él ya la empresa hubiera quedado reducida a 
un mero cuento que se referiría para apagar 
toda la negativa en la iniciativa de cualquier 
otra empresa.

Tenemos ya diecinueve metros bajo el ni
vel de la quebrada, no se ha presentado nada 
de agua por lo tanto no ha habido derrumbes 
en el hoyo y todo marcha bien.

Pulso de taladrador y estilo de petrolero.

12 de Abril de 1883
(De PRR a Soledad.)

Tenemos ya segunda filtración y mas 
abundante que la primera, así pues Dios me
diante tendremos pronto el resultado que 
tanto anhelamos. Así pues pronto podré con
testar la pregunta que me hacías y que no 
me he atrevido a contestar por no ver de
fraudadas las esperanzas no teniendo dato 
seguro sobre que basarlas...

31 de Mayo de 1883
(De PRR a Soledad)

Mando una botella de kerosén cristalino 
para tí y para Nepo y media botellita para la 
hijita linda. Ese kerosén es un poquito mas 
fuerte que el otro, tengan cuidado en el ma



nejo sobre todo con los muchachos. Opino 
por que no lo usen hasta que no esté ya 
levantada.

12 de Julio de 1883
(De PRR a Soledad.)

Remito 2 botellas de kerosén blanco para 
que se los envíes a la negra por ser este el 
único presente que le pudo hacer, ya no pue
do competir con ustedes en habilidad para 
hacer esas curiosidades que ustedes saben 
hacer a la perfección.

(La «negra» es Adela Baldó Jara, novia de 
PRR.)

27 de Septiembre de 1883
(De PRR a Soledad.)
Agregado el día siguiente:

28.— Hoy me tienes de herrero compo
niendo la mecha del taladro para seguir el 
trabajo y por lo tanto no te escribiré más 
largo dejando para cuando te vea tantas co
sas que no pueden contenerse en los estre
chos límites de una carta.

Octubre 1883
(De PRR a Soledad.)

... Hoy tuvimos visita de Antonio Pulido...

71



El viernes por la tarde sacaron el taladro, 
en la semana no han avanzado nada, pues 
tuvieron que mudar el cable y han estado 
relimpiando...

9 de N ov iem b re  d e  1883
(De Adela a Soledad.)

17 de Enero de 1884
(De Adela a Soledad.)

Figúrate cual sería mi alegría cuando ayer 
tarde llegó mi negrito tan alegre, llamándo
me negra mía, ven para abrazarte que he 
hecho medio metro y la filtración ha aumen
tado un poco y yo vengo muy contento.

24 de Abril de 1884
(De PRR a Soledad.)

Hoy seguimos relimpiando, pero con mas 
lentitud, debido a que ya el taladro va tala
drando el derrumbe que ha causado la relim
pia. Como a las dos de la tarde se reventó el 
cable y fue cogido esta tarde a las 6 horas en 
que ya ni había lugar de añadir cable para 
sacarlo pero ha quedado asegurado y en dis
posición de sacarlo por la mañana. Gregorio 
les dará esa noticia de palabra.

Ya ves, pues, que no estamos tan de mala, 
pues los accidentes que ocurren no son como 
en años pasados. Bendito sea Dios.



8 de Mayo de 1884
(De PRR a Soledad.)

Hasta que no hagamos las destilaciones 
que proyectamos no te mandaré mas reales 
de manera que tienes que ir buscando papel, 
pluma y tinta para ir apuntando y reales 
para despachar pedidos; mientras llegan los 
convoyes de Petrolia.

11 de Agosto de 1884
(De PRR a Soledad.)

... Todavía no he hablado con Baldó res
pecto al viaje.

Ahora está él aquí con Lucio Gregorio Vi- 
llafañe y vienen hoy Luis Veloz y Antonio 
Pulido para tirar las líneas de lindero de la 
concesión de manera que en estos días esta
mos muy acompañados; por lo tanto no ten
go mucho tiempo de que disponer, pero 
como no he perdido aún las esperanzas de 
verte pronto y entonces charlar de lo lindo.

6 de Septiembre de 1884
(De PRR a Soledad.)

Estoy deseando que estén completas las 
cuatro destilaciones para hacerlas refinar...
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(De PRR al Dr. González Bona)

Aquí verá Vd. barriles y aun algunos pin
tados de verde que no hay mas que admirar, 
ni mas que ver.

Por lo tocante a kerosene, aún está negro 
y solo espero que vengan los días de la en
trante semana y en alguno de ellos el socio J. 
Gregorio para que Ud. vea tancaos de kero
sene ultra y archiredestiladamente refinado.

31 de Septiembre de 1884
(De PRR a Soledad)

Deseo muchísimo arreglar el kerosén que 
está en salmuera...

24 de Enero de 1885
(De PRR a Soledad.)

... en estos días gracias a Dios, no hemos 
tenido ningún inconveniente y hemos segui
do avanzando. Ya hemos tropezado con otra 
roca que en el carácter que presenta para 
perforar creo que es roca arenosa que son las 
que regularmente cubren la arena, pero to
davía no me he cerciorado de ello.

6 de Febrero de 1885
(De Adela a Soledad.)

Ante todo quiero decirte que no le tengo 
miedo a Don Pancho pues ayer y hoy ha 
estado haciendo la destilación de las dos cal



deras mi negrito y mañana hará la refina
ción, además 50 galones diarios que da el 
pozo Salvador, se entiende el día que no se 
trabaja; como en estos dos días que han es
tado destilando, así pues quien nos tose ? ni 
nos asusta con abogados.

13 de Septiembre de 1885
(De Adela a Soledad.)

Ya mi negro le avisó al Sr. G. Villafañe h., 
que estaban listas cuatro calderas, para ha
cer la destilación que es la que el espera para 
irnos, pero quien sabe cuando le dará la gana 
de venir...
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Policio

M anuel Antonio Pulido Pulido
Nació en Barinas el año 1827 y  

murió en San Cristóbal el año 1892. 
Dueño de las tierras de La Alquitra
na, contribuyó a Petrolia con ellas y  
con los derechos de explotación de los 
depósitos, por el valor de 192 accio
nes.
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Baldó

J o sé  A n ton io  B aldó
Nació en Barinas el año 1840 y  

murió en Ureña el año 1893. Partici
pó en Petrolia con 255 acciones del 
capital.





Maldonado

R am ón M aría M aldonado
Nacido en Rubio el año 1825, mu

rió en San Cristóbal el año 1896. 
Participó en Petrolia con 85 1/2 ac
ciones.





González Bona

Carlos G on zá lez Bona
Nació en Pedraza el año 1837 y  

murió en Caracas el año 1911. Par
ticipó en Petrolia con 231 acciones.





Vülafañe

José  Gregorio Viliafañe h.
Nació en San Cristóbal el año 

1850 y  murió en Santa Ana el año 
1889. Participó en Petrolia con 109 
1/2 acciones.





Rincones

Pedro R afael R incones
Socio industrial de Petrolia en la 

cual participó con 87 acciones. Nació 
en San Cristóbal el año 1854 y  mu
rió en Nueva York el año 1927.







Contexto

Cuando Petrolia nació en el campo La Alquitra
na, el país no se había recuperado de la cruenta e 
inútil Guerra Federal de los años 60, completado el 
septenio y comenzado el quinquenio de Antonio 
Guzmán Blanco. (En «The Petrolia Star», el señor 
Rincones hizo una referencia intencionada al carna
val que se jugó el año 1878, que hizo época en los 
anales caraqueños, mencionando el «frenesí carna
valesco de Alcántara». Además de caramelos, nue
ces y papelillo, el presidente lanzó su levita desde 
los balcones de la Casa Amarilla, al pueblo congre
gado en la plaza. El general Francisco Linares Al
cántara fue el presidente del Ejecutivo desde 1877 
hasta su muerte inexplicada en noviembre de 1878, 
gran demócrata que nunca pudo culminar su deci
sión de fundar la república democrática.)

Durante el período autocràtico de Guzmán Blan
co, de quien el señor Pulido y el general Baldó eran 
amigos, se recuperó grandemente la producción 
agrícola, diezmada por cuarenta años de luchas in
testinas. El café se había convertido, entre otros, en
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importante producto de exportación y el Táchira 
fue desde entonces región cafetalera preeminente. 
Manuel M. Villet, en su informe estadístico sobre el 
Táchira de 1876 —citado por Ramón J. Yelásquez 
en su «Aproximación a la historia rural venezola
na»—, escribió que «en San Cristóbal, como en todo 
el estado Táchira, no hay hombres que puedan lla
marse ricos, pero tampoco hay mendigos: cual más, 
cual menos, la mayor parte tienen tierras, hogar y 
cultivo que proveen a sus modestas necesidades y, lo 
que es más, para todos hay ocupación productiva, 
hasta para los más impedidos, en el beneficio del 
café, viendo notarse la inmigración de Colombia en 
tiempos de cosecha de este fruto».

Para la época del nacimiento de Petrolia no se 
habían desarrollado en Venezuela ni los capitales ni 
las instituciones financieras que hubiesen podido 
fundamentar una actividad petrolera de aliento. La 
carencia de infraestructuras era generalizada. Los 
primeros ferrocarriles se construirían a partir del 
quinquenio guzmancista, y así mismo se establece
rían los bancos de Maracaibo y Comercial, más tar
de los de Venezuela y Caracas; pero no se lograría 
una «revolución industrial» al estilo de las ocurridas 
en países europeos. La actividad económica básica 
era el comercio del café y poco más.

La política violenta y dolorosa pareció dejar de 
lado, apacible y con sus problemas propios, el rin
cón del Táchira donde Petrolia comenzó opera
ciones petroleras, con la total ignorancia en el país 
de lo que sucedió allá.

Petrolia constituyó en realidad una de las empre
sas, la de mayor aliento y proyección, del grupo
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familiar de tachirenses nativos y por adopción que 
se empeñaron por superar el aislamiento regional. 
Pulido, Baldó, González Bona, Maldonado y otras 
personalidades, como Miguel Parra Picón, Abel 
Santos, Federico Bazo, Santiago Briceño y Carlos 
Rangel Pacheco, fundaron un museo histórico y 
otro de ciencias naturales, un seminario de ciencias, 
industrias y oficios, una biblioteca y otros estableci
mientos para servicio público. Los altos precios del 
café en los mercados internacionales produjeron 
considerable encarecimiento de los bienes de consu
mo popular y el abandono de otros cultivos, lo cual 
en realidad podía ser una prosperidad fugaz. La 
mitad de los días del año se llegaron a perder en 
festividades, ^celebraciones políticas o religiosas, y 
asuetos.

El doctor Velásquez contesta su pregunta ¿por 
qué en el Táchira la primera empresa petrolera ve
nezolana? así:

«La Petrolia del Táchira fue la empresa más im
portante, la de mayor audacia y visión, entre las 
muchas que intentó aquel grupo de hombres inte
grado por Carlos González Bona, Manuel Pulido 
Pulido, José Antonio Baldó, Ramón María Maído- 
nado, Pedro Rafael y Rafael Antonio Rincones, To
más Castilla, Aristides Garbiras, Santiago Briceño, 
entre otros, que al fundar escuelas, colegios, perió
dicos y bibliotecas, al proclamar la necesidad de 
introducir nuevos cultivos y nuevos métodos de cul
tivo, al denunciar la rutina y el empirismo como 
enemigos mortales del progreso de los pueblos, al 
reclamar caminos y proponer soluciones para dar 
término al dramático aislamiento del Táchira, al
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enfrentarse al conformismo tradicional y  estimular 
la ambición de reformas quisieron realizar en medio 
de las mayores dificultades una pacífica revolución 
en los usos, costumbres, mentalidad y metas de la 
comunidad tachirense.»
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Desarrollo

El primer pozo de Petrolia en el campo La Alqui
trana se abandonó por abundantes filtraciones de 
agua a los 53 metros de profundidad total, en octu
bre de 1882. Su perforación con el aparejo traído de 
los Estados Unidos por el señor Rincones se había 
comenzado ocho meses antes, a mediados de febre
ro. Entre tanto, se completó la construcción de la 
refinería, primitiva unidad de destilación de 2.000 
litros diarios de capacidad, la cual se alimentó del 
producto extraído de diversas calicatas de poca pro.- 
fundidad, cavadas a mano. En ningún momento se
rían obstáculo las operaciones petroleras —«una ha
cienda de café que en un rinconcito es industria»— 
para el cultivo ininterrumpido de la tierra.

En la sesión de Petrolia del 15 de agosto de 1882, 
la empresa familiar nombró contador al señor Ra
fael Antonio Rincones, padre de Pedro Rafael y sue
gro del doctor González Bona, quien de hecho había 
venido actuando como tal desinteresadamente des
de la fundación de la compañía. Se convino también 
celebrar un contrato de servicio de riesgo, para con
tinuar los trabajos de perforación y se aceptó como
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contratistas perforadores al socio Baldó y al señor 
Salustio González Bona, hermano del gerente. Las 
bases:

la. Continuar por su sola cuenta y ries
go la perforación empezada por la Compañía 
en el mismo punto en que ella la ha estado 
practicando, hasta encontrar aceite crudo, 
pero si este no se encontrare a la profundi
dad de sesenta y cuatro metros les es potes
tativo continuar esa perforación o empren
derla de nuevo en otro punto que al efecto 
escojan. 2a. Si el contratista o contratistas 
encontraren el aceite entre la profundidad de 
treinta y tres metros a que se halla hoy la 
excavación y la de cuarenta y seis metros, en 
cantidad suficiente para el despacho que de 
el tren de refinería, tendrán el diez por cien
to del producto líquido de la empresa: si el 
aceite lo encontraren entre los cuarenta y 
seis metros y sesenta y cuatro metros de 
profundidad tendrán derecho al quince por 
ciento y si pasare de sesenta y cuatro metros 
o llegue el caso de tener que practicar un 
hoyo nuevo, tendrán el veinte por ciento que 
duren dando aceite las respectivas perfora
ciones; teniendo además derecho a la devo
lución por parte de la Compañía de la canti
dad gastada en cualquiera de los casos apun
tados. 3a. Para los efectos de esta cláusula se 
entiende por producto líquido el valor que 
resulte del petróleo refinado, deducidos los 
gastos que ocasione su refinación, envase y
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venta. 4a. En el caso de que el contratista o 
contratistas desistieren de continuar porque 
no obtengan resultados alguno en las perfo
raciones que practiquen, las sumas gastadas 
las perderán y caducará el presente contrato. 
5a. La Compañía pone a disposición del 
contratista o constratistas todos sus apara
tos, máquinas y herramientas destinadas a 
la perforación incluso los que están en cami
no. 6a. El contratista o contratistas tendrán 
hasta el plazo de un año para practicar las 
perforaciones.

El pozo descubridor del campo La Alquitrana se 
terminó en marzo de 1883, a 60 metros de profundi
dad total, con una prueba final de completación de 
230 litros cada 24 horas. Se designó «Eureka».

... una escasa filtración de aceite, que refi
nado, nuestra Empresa contribuyó con los 
productos del suelo y la industria patria á la 
Exposición del Centenario del Libertador; 
habiendo merecido tanto por lo raro, como 
por la excelencia de aquellos, el premio de la 
medalla de plata.

(Carta del general Baldó al ministro de 
Fomento, de fecha 6 de mayo de 1889.)

En lá misma fecha, «caso pintoresco del uso de 
esta primera explotación de los hidrocarburos de 
Venezuela», la Plaza Mayor y la fachada de la iglesia
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de San Cristóbal se iluminaron con querosén del 
«Eureka», quemado en lámparas hechas de naranjas 
partidas por la mitad, provistas de mechas y colga
das de los árboles.

Es inevitable que la tradición de Petrolia incluye
se la visita del dueño de La Mulera a La Alquitrana, 
el hacendado astuto y acomodado que gobernaría el 
país durante veintisiete años y que tanto tendría 
que ver con la implantación de la industria petrole
ra moderna en Venezuela, con todos sus dones y 
todos sus daños. La visita hubiese sido, por otra 
parte, perfectamente posible, pues estaba en la ruta 
de sus expediciones cuasi-militares para trasladar 
café o ganado. ¿ Le gustaría a Gómez llevar el que
rosén de La Alquitrana para el alumbrado de la casa 
de su hacienda o de la de Dionisia Bello? O).

El rendimiento de los pozos y calicatas del campo 
La Alquitrana fue de seis metros cúbicos por mes 
en mayo de 1884. La refinería se construyó a 500 
metros de distancia, valle abajo, de manera que el 
crudo se movía por gravedad, o manualmente en 
cubos de 20 litros, hasta un tanque de almacenaje de 
45 metros cúbicos de capacidad y luego por una 
tubería de tres centímetros de diámetro y cien me
tros de largo hasta la unidad de destilación. Carga
da la caldera de 1.200 litros, el proceso de refino 
duraba 16 horas. Un obrero se ocupaba del horno a

(1) Gómez tendría después mucha estima por los hijos del señor 
Pulido Pulido, quienes defendieron a sus hermanas en la ocasión en 
que un grupo de enemigos resolvió aprovechar la ausencia del jefe de La 
Mulera para asaltarla. Los Pulido Rubio, impuestos de la intriga, toma
ron un atajo y llegaron antes que los complotistas, evitando el hecho. 
(Comunicación personal del Dr. Manuel Antonio Pulido Santana.)
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carbón, en el cual se llegó a temperaturas de 350°C. 
El querosén se pasaba a grandes cubas para el trata
miento, primero con ácido sulfúrico y después con 
soda cáustica, a fin de remover las impurezas, por 
lavado mediante agitación con una pequeña bomba 
de aire accionada a mano. Con cada lote se obten
drían 650 litros de querosén, 600 litros de gasóleo 
—entonces llamado carbolina o carbolíneo—, 250 li
tros de nafta y 800 litros de residuales.

La destiladora no tenía torre; de la parte superior 
de la caldera salía un tubo de 15 centímetros de 
diámetro que atravesaba en espirales un condensa
dor y terminaba en los depósitos.

El querosén de Petrolia llegó a ser usado amplia
mente en la región, para iluminación, pues quemaba 
bien y sin humo, con luz brillante. El carbolíneo se 
utilizó también como iluminante. Parte de los resi
duales se usaron como sustituto del jabón en los 
trapiches para la molienda de la caña de azúcar, 
como herbicida, para hacer más durables las made
ras de construcción y en la pavimentación de los 
patios y las entradas de las casas. El querosén se 
vendió al detai, en latas de dos litros, a cuatro y 
cinco reales el galón. Rubio y Santa Ana fueron las 
poblaciones aledañas que primero usaron los pro
ductos de Petrolia en forma comercial; luego, la dis
tribución llegó a San Cristóbal y, en lo que constitu
yó las primeras exportaciones de petróleo o sus de
rivados, Cúcuta y hasta Pamplona. Por los caminos 
verdes de la región resultó visión frecuente la de los 
arrieros con sus recuas de muías llevando de un 
sitio a otro las mercancías de la industria de Petro
lia.
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El 5 de septiembre de 1883, el agrimensor público 
Luis Vélez levantó el plano de las «Cien Minas de 
Asfalto» de Petrolia

que tiene por linderos: por el este, una 
línea recta desde la boca de la quebrada «Al
quitrana» sobre el río Quinimarí hasta el 
pico más elevado del Cerro Negro; por el 
Norte el filo de la cuchilla que de aquí des
cuelga sobre la margen izquierda de La Al
quitrana en dirección al Sur; por el oeste y 
sur, según la cuchilla de la margen derecha 
de dicha quebrada Alquitrana, hasta el estri
bo de piedra que descansa sobre la playa del 
mismo Quinimarí, prolongando la línea por 
la playa en la misma dirección hasta dicho 
río; y por el Sur y Este el río Quinimarí 
hasta el punto de partida.

El trabajo del agrimensor Vélez para la empresa 
petrolera pionera fue el primero de su naturaleza en 
Venezuela.

El 8 de abril de 1884 Petrolia obtuvo del Ejecuti
vo Federal la reválida de sus títulos de la concesión 
de La Alquitrana, de acuerdo y sujeta en todo a las 
prescripciones del Decreto Orgánico sobre Minería 
del presidente Antonio Guzmán Blanco, de fecha 15 
de noviembre de 1883. (Para entonces, el señor 
Cristóforo Dacovich había recibido permiso para 
comenzar «las explotaciones y demás actos prepara
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torios» en una concesión similar a la de Petrolia, 
sobre «doce minas de petróleo en el Estado Los 
Andes, en el lugar denominado Caús de la Parroquia 
Unión, Distrito Escuque de la Sección Trujillo»; el 
título definitivo se expidió el 7 (le abril de 1884. El 
señor Dacovich estableció una pequeña industria 
con el petróleo que manaba de trincheras y huecos 
cavados a mano a razón de 100 litros diarios. Las 
botellas se llevaban a El Alto por recuas de muías, 
donde se vendían a diez centavos la botella.)

(El 25 de marzo de 1884, el señor José Andrade 
de Maracaibo recibió una concesión de noventa y 
nueve años para explotar petróleo y asfalto, que 
cubría la mayor extensión de la sección Zulia del 
estado Falcón. El 9 de agosto de 1884 se firmó 
contrato entre el señor Manuel Hernández López y 
el ministro de Fomento para explorar y explotar 
petróleo en la península de Paraguaná, entre otros 
minerales.)

(El consumo de aceite iluminante en el país llegó 
a las 2.000 cajas de dos latas, es decir, 38.000 litros 
anuales.)

Oct. 15 - Proposición i programa pa. Dn. 
Rafael.

1.° Que se quede el socio industrial acá, 
i que solo vaya cuando se le avise pa. refinar.

2.° Que marche Dn. Rafael a la Mina á 
ponerse al frente de los trabajos con el objeto 
de reformarlos i activarlos.

3.° Que se madrugue á despachar de de
sayuno a los oficiales, de modo que rompan
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trabajo a las 5 1/2 de la mañana, para que a 
las 9 1/2 se haya hecho esta operación.

4.° Que después del almuerzo se proceda 
á taladrar que es lo principal de la empresa.

5.° Que sin parar otros oficios, se 
cargue el petróleo bruto á las calderas i se 
tapen bien, ó se ponga el entubado de hierro 
que existe allí pa. trasladar por él el petróleo, 
lo que sería mejor pa. que no se evapore el 
gaz ni le caiga agua si llueve.

6.° Que sin parar los oficios 2.° i 3.° se 
proceda á componer pr. medio de un herrero 
el taladro enteriso ó cualquiera otra pieza » 
que así lo requiera.

7.° Que si á los 2 meses de trabajo ha 
obtenido (por lo menos) cien galones diarios 
de petróleo bruto, se le concedan 20 acciones 
de la Compañía, pero sin derecho a esto si 
no dá ese resultado.

8.° Si el negocio de venta del kerosene 
en la mina, no debe proceder á remitirlo á 
Cúcuta previa solicitud de la casa lo venda á 
comisión.

(Del señor Pulido Pulido al señor R a
fael Antonio Rincones)

Petrolia compró en los Estados Unidos los re
puestos necesarios para mantener en buen estado de 
operación los diversos equipos e instalaciones de La 
Alquitrana. Las órdenes se colocaban a través de 
Maracaibo y, comprobada la mejor ruta de acceso
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con la odisea inicial del señor Rincones, se trajeron 
de preferencia vía Encontrados, Puerto Villamizar, 
Cúcuta y El Palotal. La cordialidad y mutua con
fianza entre los socios fue la característica constante 
de las obras, como en el caso de la renovación del 
contrato de perforación con el general Baldó y el 
señor Salustio González.

... que se adopte como presupuesto provi
sional de gastos mensuales el siguiente: 
Mercados y pago de empleados en Petrolia 
Bs. 624, al socio industrial Pedro Rafael 
Rincones Bs. 140, al Contador-Secretario 
Bs. 140...

(Sesión del 3/8/1884)

El señor Maldonado propuso un plan de entrena
miento del personal que fue aprobado por unanimi
dad entre los socios. Cada vez que se procediera a 
las operaciones de destilación, el señor Rincones 
debía avisar a los entrenandos —uno de ellos fue el 
socio Villafañe—

para que se imponga del procedimiento.

El doctor González Bona fue gerente de Petrolia 
hasta el 2 de agosto del 84, cuando le sustituyó el 
general Baldó quien había actuado hasta entonces
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como vicegerente. El señor Villafañe y luego el se
ñor Maldonado actuaron en la Sub-Gerencia.

Un día de octubre del año 1886, en el campo de 
La Alquitrana, se completó un nuevo pozo, a los 86 
metros de profundidad total, capaz de producir dos 
metros cúbicos al mes. El nombre con el que se le 
designó, «Salvador», en propiedad significó el provi
dencial hallazgo de una filtración capaz de salvar la 
empresa de la ruina cierta. El cuarto pozo, que se 
perforó con maquinaria de reemplazo importada del 
Norte, llegó hasta los 95 metros de profundidad 
total y rindió un metro cúbico cada diez días.

Ultimamente se dio en otro pozo, con una 
vena que nos pareció al principio la fuente 
perseguida con tanto tezón y esperada con 
tanta ansiedad por la compañía; pero pronto 
se vió disminuir muy sensiblemente burlan
do así las esperanzas concebidas y el laborio
so trabajo de tantos años...

(Carta del general Baldó al Ministro 
de Fomento de fecha 6 de mayo de 
1889.)

La rata de la producción inicial del pozo rebajó de 
1,2 metros cúbicos por día a 0,4 metros cúbicos 
diarios en tres meses.

Por resolución del 24 de noviembre de 1886 se 
convino en conceder a Petrolia seis meses de prórro
ga para el pago del impuesto minero «de las cien 
minas que posee».
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El 23 de mayo de 1885 se promulgó un nuevo 
Código de Minas y su respectivo Reglamento. El 30 
de mayo de 1887 se sancionó breve código de mi
nas, de seis artículos, en el que por primera vez se 
hizo específica referencia a las sustancias minerales: 
carbón, asfalto y bitumen. Su Decreto Reglamenta
rio, en el cual se definieron por primera vez «suelo» 
y «subsuelo», se promulgó el 3 de agosto.

En virtud de las nuevas leyes, en las que se fijó el 
pago de un arrendamiento por las minas adjudica
das en lugar de una participación en acciones de la 
compañía minera, la administración de Petrolia de
cidió reincorporar, proporcionalmente a las aporta
ciones de los socios, las 40 acciones que correspon
dían antes al Gobierno. Por tanto, la participación 
quedó

Acciones

Pulido 200
Baldó 265
González Bona 240
Maldonado 89
Villafañe 113 1/2
Rincones 92 1/2

Tenemos ya 59 metros pero todavía no 
aparece la filtración.

(Carta de Rafael A. Rincones a su hija 
Soledad, de fecha 28 de agosto de 1885)
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En la sesión de Petrolia del 28 de enero de 1886, 
se acordó reconocer las acciones del socio indus
trial Rincones igualadas en calijdad a todas las de
más, a pesar de no haber entrado aún la empresa en 
explotación ordinaria, sin que por ello se entendiera 
que se había hecho renovación del contrato social.

A comienzos de 1886, el socio González Bona 
solicitó de Petrolia su separación de la compañía, 
estimando que para lograr un desarrollo significati
vo había que salirse de los estrechos límites del área 
geográfica y sociopolítica en la que operaba. El gru
po convino en no aceptar la proposición y luego de 
las explicaciones debidas

el mismo González Bona manifestó su de
seo de continuar corriendo la misma suerte 
de los demás socios y desistiendo de consi
guiente de su anterior solicitud, manifesta
ción que fue acogida con aplausos por todos.

(Sesión del 1 °  de agosto de 1886.)

Las actividades de Petrolia no pasaron desaperci
bidas entre los grupos de la Administración Central 
en Caracas, no obstante la obsesión política domi
nante en la vida nacional. En carta privada del pre
sidente Guzmán Blanco al general Baldó, fechada el 
14 de mayo de 1886 en París, le participó haber 
celebrado un contrato de referendum sobre las mi
nas de La Alquitrana; por correspondencia del 16
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de junio, el doctor Antonio María Soteldo pidió se le 
otorgase poder para negociar la formación de una 
nueva compañía, en iguales o mejores condiciones 
que las que le habían sido indicadas por el general 
Baldó. Petrolia estimó sus derechos por el estado 
actual de la empresa en 400.000 bolívares, exigibles 
la mitad en efectivo; el nuevo capital podría usarse 
en la compra de un aparejo de perforación capaz de 
alcanzar los 300 metros de profundidad y de un par 
de calderas con capacidad de procesamiento de has
ta 5.000 litros.

Las gestiones, que Petrolia encargó al general 
Baldó, no tuvieron resultado alguno.

(El 20 de enero de 1888 se firmó un extraño con
trato entre el Gobierno Nacional y el señor Aníbal 
Domínici, apoderado de su hermano el señor Napo
león Domínici, «representante de The Venezuelan 
Oil Company de Nueva York», otorgándosele por 
veinticinco años el derecho exclusivo de explota
ción, refinación y exportación del «petróleo y los 
productos de éste» en todo el territorio venezolano.)

El 28 de mayo de 1889 el presidente de la Repú
blica con el voto del Consejo Federal resolvió con
donar los impuestos a Petrolia desde el 4 de agosto 
del 84 hasta el 3 de agosto del 87, fecha de la pro
mulgación del Reglamento del Código de Minas. 
(Graham Company of Trinidad completó varios po
zos poco profundos en el otro extremo del país, en el 
sitio llamado La Brea en la isla Capure, cerca de 
Pedernales; los pozos rindieron petróleo de alto 
peso específico, que procesaron en una pequeña uni
dad de destilación similar a la de La Alquitrana. El 
proyecto no alcanzó el siglo 20.)
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Allá le va a Nepomucema ese cargamento 
para que le dé salidad y entrada a los reales.

Esos barriles de kerosén son de los que 
valen 7 pesos cada uno, así que si le piden a 
Raimundo deben advertirles al comprador 
que es de barriles grandes que hay.

De esos barriles debe llevarles dos a Lago- 
maggione, dos a Flores, a la bodega de la 
casa y a la bodega de la plaza de los mismos 
Flores. Un barril a Mario con el depósito 
que lleva hoy Trino, que le avise a Baldó que 
hay alquitrán y a Contreras que quiere un 
barril, el Dr. González para que le avise al 
Dr. que se traiga los barriles que haya y los 
petates que lleva...

(Carta del 21 de febrero de 1890 de R a 
fael A. Rincones a su hija Soledad)

El Congreso promulgó un nuevo Código de Mi
nas el 30 de junio de 1891. Cuatro días después 
apareció el primer número del «Boletín de la Rique
za Pública». Inexplicablemente, la obra de Petrolia 
no se mencionó entre las actividades de explotación 
del asfalto y el petróleo.

Cuando el gerente en ejercicio doctor González 
Bona abrió la sesión del 9 de octubre de 1892, luego 
de seis años sin reuniones formales, no se contaron 
entre los asistentes ni el señor Manuel Antonio Puli
do Pulido ni el señor José Gregorio Villafañe Que- 
vedo: ambos habían fallecido. Fueron las primeras 
bajas del grupo familiar fundador. Asimismo, re
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cordó la asamblea al señor Rafael Antonio Rinco
nes, insigne administrador de la empresa, a la cual 
le dedicó tanto empeño, amor y esfuerzo como los 
propios socios.

La perforación ha seguido bien. Hoy dejé 
el pozo en 18 1/2 metros y con gran ruido de 
gas, ío que me confirma en mis esperanzas.

Al doctor González, que recibí su cartica 
de Rubio y que así debe hacerlo siemire.

(Junio 24)
Hasta hoy no sale el arriero porque ayer 

fue día de mucha agua.
Perforación 20 metros.

(Carta a su hija Soledad fechada en 
Petrolia el 22 de junio de 1891) (»).

Con los pozos completados durante los últimos 
años —uno a los 95 metros de profundidad, que 
rindió inicialmente un metro cúbico de petróleo 
cada diez días, otro a 60 metros, que rindió un 
metro cúbico diario, más tres pozos con bombas

(1) «Allí quedó el Pozo «Bakú», las esperanzas, la fama. ¿Quién re
cuerda Hoy al «General» Rincones? No era accionista de la Petrolia, sólo 
padre y suegro de dos de sus personeros. Sin embargo, taladró, sudó, se 
ilusionó, de 1882 a 1891. Hay que reconocer sus méritos. El 13 de junio 
dice «Me quedan 12 días». En realidad, le quedaban 24 días de vida y no 
llevó a sus hijos la noticia del chorro negro, pero murió feliz, ilusionado, 
súbitamente el 7 de julio de 1891». (Carta personal de Yvonne G. de 
Klemprer del 4 de enero de 1979.)
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manejadas por cable e impulsadas por la rueda hi
dráulica, que rindieron en conjunto 14 metros cúbi
cos por día—, Petrolia aseguró sus operaciones de 
destilación en la pequeña refinería de La Alquitra
na, y en consecuencia el abastecimiento regional de 
productos derivados. Infructuosamente se trató de 
negociar un empréstito por j£ 50.000 con garantía del 
Gobierno Nacional para incrementar la producción 
hasta los 40.000 litros mensuales de querosén. El 
socio Rincones viajó a los Estados Unidos el año 
1893 llevando una autorización

con el fin de que inicie o celebre un con
trato que a bien tenga para conseguir la me
jor explotación posible de las Gien Minas de 
Petróleo concedidas por el Gobierno Nacio
nal a favor de la compañía según el corres
pondiente título; pudiendo en tal virtud el 
apoderado enagenar en todo o en parte los 
derechos y acciones de la Compañía a una o 
unas personas o Compañías, con facultad 
para obrar en este asunto como negocio pro
pio, todo sin limitaciones y facultado para 
sustituir el poder en todo o en parte.

(Sesión de Petrolia del 2 de junio de 
1893.)

En su oportunidad, el señor Rincones informó a 
los socios que
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sus diligencias en el Norte no tuvieron re
sultado: se le autorizó para continuar la ges
tión que recientemente había hecho con el 
señor Julio Vale, del comercio de San José 
de Cúcuta y socio del señor Howard Gould 
de Nueva York, con el fin de buscar un me
dio que conduzca a movilizar la Empresa de 
la Compañía y obtener el desarrollo de la 
explotación en la escala que se requiere para 
que sea beneficiosa a los socios y a la misma 
persona o compañía con quien se negocie 
debiendo el socio autorizado dar cuenta de 
las bases que establezca para conocimiento 
de los demás y determinación definitiva so
bre el particular.

(Sesión de Petrolia del 10 de enero de 
1895.)

El socio José Antonio Baldó murió el año 1893, 
pocos días después de haber sido nombrado ge
rente.

(Un nuevo Código de Minas se promulgó el 29 de 
marzo de 1893, en el que por primera vez se usó el 
vocablo «petróleo». A mediados de 1894, según ar
tículo en «El Cojo Ilustrado», el gas y la electricidad 
desplazaron el querosén y la carbolina para la ilumi
nación de Caracas.)

La historia cambió inexorablemente las circuns
tancias. El grupo de Petrolia comenzó a plantearse 
nuevos procedimientos para adaptarse a las situa
ciones cambiantes y seguir el camino. Se volcó la
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atención a la posible conversión de Petrolia en com
pañía anónima; el gerente González Bona —otro 
ejercicio para el incansable luchador— fue comisio
nado en la sesión del 20 de mayo de 1895 para que 
formulase las bases con miras a la conversión. El 12 
de junio

el Gerente leyó una minuta de proyecto 
para la Compañía Anónima el cual fue con
siderado y se acordó pasarlo al señor Dr. 
Lucio Baldó para que lo estudie y formule el 
contrato de Compañía, teniendo presente las 
bases siguientes: la. La Compañía estima 
sus derechos actuales en la cantidad de qui
nientos mil bolívares (Bs. 500.000) represen
tados en mil unidades a Bs. 500.- 2a. Se 
emitirán acciones por mil unidades más al 
mismo precio o sea por la suma de quinien
tos mil bolívares (Bs. 500.000).- 3a. Las nue
vas acciones se pagarán por cuartas partes: 
la primera al suscribir las acciones y las 
otras cada seis meses, pero en caso de que la 
Empresa diere resultado antes al consignar 
los nuevos accionistas la última 4a. parte 
quedarán eximidos de pagarla y tendrán 
siempre derecho el valor íntegro de las accio
nes que han suscrito.

Los billetes que representarían las acciones se 
mandaron a imprimir.

La sesión del 24 de abril de 1894 abrió con malas
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noticias: el socio Maldonado había fallecido poco 
antes. Del grupo fundador quedaban el doctor Gon
zález Bona y el señor Rincones, a quien el señor 
Maldonado —muestra final del carácter familiar e 
íntimo de la empresa— nombró su albacea testa
mentario.

(Por resoluciones de fecha 7 de julio de 1897, el 
ministro de Fomento concedió títulos de explota
ción de las minas de petróleo «La Venus», «Perseve
rancia» y «La Lucha», situadas cerca de Encontra
dos, a los señores Teodoro Tacite Raoul Delort, 
Constante Bourbon y Cayetano Besson, respectiva
mente. El 2 de octubre de 1899, el señor Miguel 
María Herrera obtuvo concesiones para explotar las 
minas de petróleo «La Concepción» y «Chuchurum- 
bé», en el municipio Manicuare, del distrito Sucre, 
del estado Bermúdez.)

De conformidad con lo sancionado en el acta de 
una reunión en Caracas, de fecha 9 de mayo de 
1902, la empresa pionera se convirtió en la «Compa
ñía Nacional Minera Petrolia del Táchira», con sede 
temporal en Caracas, en la casa N.° 9 de la calle 
Oeste 1-Santa Capilla a Carmelitas.

Mientras Petrolia prosiguió la explotación limita
dísima del campo La Alquitrana, completando el 
ciclo de sus operaciones integradas con la distribu
ción y venta de los productos destilados del crudo, 
se adelantaba en el país la conformación del desa
rrollo y comercialización de los hidrocarburos a un 
orden de magnitudes inimaginado. El asfalto dispu
tó a la pequeña empresa de Rubio el rol protagonis
ta de la segunda década de historia petrolera vene
zolana; en la tercera, el papel principal le tocó al
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general tachirense, desapercibido hasta entonces, 
que ocupó Caracas el 22 de octubre de 1899 y tomó 
el poder.

El general Cipriano Castro, como Gómez en la 
leyenda, pudo haber estado una o muchas veces en 
La Alquitrana, viendo maravillado —como tantos 
otros visitantes— las máquinas que interrumpían el 
paisaje andino para hacer pozos y transformar el 
crudo, observando el ingenio y la tenacidad de los 
socios de Petrolia. La revolución llamada «liberta
dora» que la compañía petrolera New York and 
Bermúdez ayudó a financiar, le enseñó prontamente 
al amo del poder la potencia económica y la capaci
dad de interferencia en los asuntos internos de los 
grandes grupos comerciales internacionales del sec
tor. El 14 de agosto de 1905, el presidente Castro 
promulgó una corta Ley de Minas que sería el ins
trumento jurídico para el otorgamiento de muchas 
famosas concesiones petroleras. Hasta entonces, a 
excepción de Petrolia, ni Dacovich o Graham, ni 
Antonio Bianchi en el antiguo estado Bermúdez o la 
Val de Travers Asphalt Paving, ni la propia New 
York and Bermúdez, ni Andrés Valbuena y Federi
co Bohórquez en Perijá, ni Eduardo Echenagucia 
García, pudieron dominar los bitúmenes venezola
nos, de tan conspicuas muestras superficiales a lo 
largo y ancho del territorio virgen.

... en los actuales momentos está perdido 
el pozo principal; he llamado a mi hermano 
Salustio que vive en Cúcuta para que vaya a
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Petrolia a encargarse de aquellos intereses; 
he convenido en autorizar a mi hermano Sa- 
lustio para que los maneje a su leal saber y 
entender, a fin de salvarlos de la total ruina, 
asignándole un sueldo de sesenta pesos men
suales y sus alimentos en Petrolia.

(«Diario» del doctor González Bona, 
fecha 6 de agosto de 1904.)

El 7 de noviembre de 1905, el doctor González 
Bona pidió la publicación en la Gaceta Oficial del 
documento de la concesión de Petrolia y la 
certificación de la vigencia de los derechos. El 
presidente de la República expidió la revalidación 
del título minero de 1878, por decreto del 16 de 
noviembre de 1905.

Con puntualidad pasmosa, el señor Salustio 
González Bona informó de su gestión como 
administrador de Petrolia, ocupándose además de 
remitir periódicamente —vía d’Empaire, o vía 
Boneton, Gastine y Hnos.— el sobrante de su 
actividad comercial, entre los 400 y los 1.500 
bolívares por año.

Agosto 24 de 1906. Impresión del folleto 
Petrolia Bs 24.

Con fecha 4 (de octubre de 1907) se 
compró un escritorio para la compañía en 
Bs 60.
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Abril 13 (1908). Se venden 2 galones de 
Benzina por Bs 10.

Julio 22. Se compra un tambor de hierro 
vacío para remitir a La Petrolia en Bs 2,50.

(«Diario» del doctor González Bona.)

El doctor González Bona escribió al presidente 
Castro indicándole su deseo de hablarle respecto al 
desarrollo de la industria petrolera en el país y 
especialmente en el Táchira,

donde tengo parte en las únicas minas de 
esa importante sustancia que están en 
explotación. Sírvase oirme y verá cómo nos 
libramos de estar pagando petróleo a los 
yankees y les quitamos también el consumo 
de Colombia. Ya verá.

(Carta de fecha 9 de julio de 1906.)

El secretario-tesorero designado, señor Carlos 
González Rincones, devengó

la m ódica re tribución  de Bs. 25 
(Veinticinco bolívares) mensuales,

que vino a cobrar por primera vez después de 
cuatro años y medio de desempeñar el cargo. El
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gerente González Bona llegó a recibir Bs. 500 a 
cuenta de su 10 %  líquido sólo el 30 de enero de 
1909. En ningún momento se atrasó el pago en la 
Tesorería Nacional de los 50 bolívares trimestrales 
correspondientes al impuesto de minas.

Regularizada la explotación de petróleo, 
aunque en pequeña escala todavía, me es 
satisfactorio también acompañar a esta nota 
un resumen del aceite crudo que se ha 
extraído desde enero de 1905 hasta 
noviembre del año próximo pasado, dando 
un total de barriles de 40 galones cada uno.

Ese aceite ha sido rectificado en las 
Oficihas de la compañía ubicadas en el 
mismo lugar de la mina y vendida en el 
mismo Distrito Junín en que ellas están.

(Carta del doctor González Bona a l 
Ministro de Fomento de fecha 3 de 
enero de 1907 )

En realidad, los productos de Petrolia se merca
dearon siempre más allá de Rubio y San Cristóbal.
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PETROLIA: PR O D U C C IO N  DE PETROLEO

Mes 1905 1906 1907

Enero 5.671 4.700 4.548
Febrero 5.306 3.790 5.458
Marzo 4.093 4.548 2.880
Abril 1.971 4.245 5.761
Mayo 2729 5.154 4.700
Junio 1.971 4.548 3.335
Julio 3.184 4.700 4.093
Agosto 5.609 4.396 4.396
Septiembre 4.700 3.638 4.851
Octubre 4.700 3.487 3.942
Noviembre 6.064 4.700 4.245
Diciembre 4.851 3.032

En litros

El precio al por mayor de productos petroleros 
—querosén— en el mercado de San Cristóbal, según 
listado del diario de la tarde «Horizontes», fecha 19 
de junio de 1907, fue de 16 pesos, la caja de 15 latas 
de un galón. (El 31 de enero de ese año se otorgó 
concesión de dos millones de hectáreas al señor 
Andrés Jorge Vigas, el 28 de febrero por un millón 
de hectáreas al señor Antonio Aranguren, el 3 de 
julio por medio millón de hectáreas al señor 
Francisco Jiménez Arráiz y el 22 de julio por medio 
millón de hectáreas al general Bernabé Planas.)

Con fecha 1.° de abril de 1908, el gerente de Pe- 
trolia envió para el Muestrario del Ministerio de 
Fomento
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cinco frascos que contienen: Petróleo 
crudo, Bencina, Aceite de kerosene 
purificado para iluminar, Aceite pesado para 
máquinas y para conservar maderas que 
distinguimos con el nombre de «Carbolíneo» 
y Alquitrán mineral, todos productos 
obtenidos de las Minas que explota la 
Compañía que represento.

(Carta del doctor González Bona a l 
Ministro de Fomento.)

(El 19 de noviembre de 1908 el general Juan 
Vicente Gómez tomó el poder, muerta la culebra 
por la cabeza.)

Para los hombres de Petrolia el mantenimiento y 
posible expansión de sus operaciones siguió como 
objetivo fundamental de sus anhelos. Se buscó sin 
descanso nuevas oportunidades y clientes.

Habiendo conferenciado el Gerente en 
Puerto Cabello con el Sr. Dr. Luis Muñoz 
Tebar acerca de la conveniencia de emplear 
el alquitrán y el aceite crudo en la 
fabricación de panelas de carbón, se convino 
en que se le traería una muestra de tales 
artículos para hacer un ensayo en la fábrica 
del Dique Astillero y se pidió a Don Salustio 
remita 2 cuñetas de aceite crudo y 2 cuñetas 
de alquitrán por conducto de Dall’Orso &
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Ca. de Maracaibo en telegrama fecha 21 de 
setiembre de 1910.

(«Diario» del Dr. González Bona, 4 de 
octubre de 1910.)

El doctor González Bona se puso en contacto con 
el señor John Alien Tregelles —junto con el señor N. 
B. Burch, representante de la compañía británica 
The Venezuelan Development Co.—, quien había 
recibido el 10 de diciembre de 1909 una inmensa 
concesión de 27 millones de hectáreas de superficie. 
Le dio una muestra de petróleo de La Alquitrana

para que lo hiciera analizar a fin de que 
este análisis sirviera de base para algún 
negocio con la única condición de que 
Tregelles remitiera una copia del análisis 
que hiciera, condiciones que ha cumplido 
dicho señor y el análisis muestra que el 
petróleo de la compañía rinde un 34 % de 
aceite iluminante y solo un 5 % de coke: que 
la mina es buena y que puede ser muy rica.

(«Diario» del doctor González, 4 de oc
tubre de 1910.)

Los ingenieros del señor Tregelles, G. Winfred 
Halse y Will. P. Handuiver, completaron el 11 de 
agosto de 1910 un croquis de las instalaciones de 
Petrolia en el campo La Alquitrana. Sin embargo, la
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gestión no conduciría a nada: la concesión Tregelles 
revirtió a la Nación el 10 de diciembre de 1911. (El 
2 de enero del año 1912 la recibió el señor Rafael 
Max Valladares y, mediante la diligente acción del 
ministro de Fomento, dos días más tarde estaba 
transferida a la Carribbean Petroleum.)

La bencina recibida en Caracas de La Alquitrana 
se distribuyó a diferentes boticas e industrias de 
Caracas y así siguió Petrolia su camino.

La mudanza a Caracas constituyó motivo para 
que entre los socios de Petrolia surgieran las prime
ras desavenencias. Las sucesiones de los señores 
Pulido y Villafañe reclamaron el pago del arriendo 
de las zonas ocupadas por los pozos y la refinería 
más cuatro hectáreas. La búsqueda del avenimiento 
prosiguió durante largos meses.

Desde el año de 1879 vengo trabajando 
por implantar en nuestra Patria la explota
ción del Petróleo, y no he podido conseguirlo 
en la escala a que aspiro, y que demanda la 
importancia de ese producto y la abundancia 
de él en nuestro suelo... desde entonces ven
go trabajando infructuosamente para darle a 
esa empresa el desarrollo grande a que aspi
ro... consumimos no menos de cuatro millo
nes y medio de kilogramos anualmente, lo 
que aún al ínfimo precio de 15 céntimos, 
hace que le paguemos a los norteamericanos, 
medio millón de bolívares al año.

Los americanos conocen bien la impor
tancia del petróleo para venir a contribuir a

121



que le sean arrebatados los mercados sur- 
americanos por los petróleos de Venezuela, y 
es a nosotros a quienes nos toca arrebatarles 
esos mercados.

(Carta del doctor González Bona al ge
neral J . V. Gómez de fecha 17 de mar
zo de 1911.)

(En septiembre de 1911 comenzó la prospección 
petrolífera y el estudio sistemático y científico de 
las cuencas sedimentarias de Maracaibo y Maturín.)

El doctor González Bona murió el 2 de noviembre 
de 1911. El señor Rincones se había marchado a 
Nueva York desde el año 1903. No hubo más grupo 
fraternal de Petrolia.
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García

Era la primera vez que ponía sus pies en La Al
quitrana de Petrolia. Caminó lentamente, varias ve
ces, de los pozos a la refinería y de la refinería a los 
pozos. Los muchos años de primitiva explotación 
habían manchado la tierra con tintes negros, mar
cando el rumbo de los esfuerzos. Vio cuñetes aban
donados, hierros carcomidos por la lluvia y el tiem
po semienterrados entre la hojarasca, tambores in
servibles llenos de agua aceitosa hasta los grandes 
portillos, frascos rotos con restos de ácido sulfúrico. 
Un obrero solitario esperaba que manara lo sufi
ciente de una excavación circular para recoger con 
un balde el líquido empozado.

Seguro que fue porque Petrolia era empresa fami
liar y fraterna, que doña María Luisa lo propuso a 
las sucesiones en discordia para que se encargara de 
Petrolia, con el más vivo encarecimiento, y el ahínco 
de la señorita Dolores. Al final no hubo el más leve 
reparo, y salió a conocer La Alquitrana de Petrolia.

Se tocó el bolsillo del pantalón para asegurarse 
que allí seguían los 29 bolívares que le había entre
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gado el mayordomo, todo lo que había en caja. Re
visó los depósitos y constató la solitaria carga de 
querosén que constituía el inventario de mercan
cías. No podía ser más anticuada y vieja la instala
ción bajo el cobertizo principal, con el gran tambor 
que servía de caldera colocado horizontalmente en 
todo el medio, ni más escasas las herramientas de 
trabajo. Se miró las manos y se puso a trabajar.



Desarrollo

Poco a poco, a pulso y brazo de trabajadores, Pe- 
trolia se recuperó. La extracción se mantuvo en la 
forma que fuese, al nivel de los nueve días para 
obtener un metro cúbico de crudo. Así se aseguró la 
alimentación a la destiladora y por tanto el abasteci
miento ininterrumpido a los consumidores. El señor 
Antero García E., yerno del socio fundador Villafa- 
ñe, nombrado administrador por acuerdo entre los 
socios, rehízo el campamento reemplazándose las 
partes inútiles, adquiriendo repuestos vitales para la 
maquinaria de tantos años de noble servicio, agre
gando las cosas nuevas que la tecnología, obra del 
ingenio inagotable y fresco del hombre, había pro
ducido en el impetuoso acontecer de la industria 
petrolera internacional, mejorando los sistemas y 
los procesos.

Se remozó el campo La Alquitrana con caldera 
nueva, reparaciones mayores al edificio de la refine
ría, oleoducto recién comprado y un estanque a cie
lo abierto para almacenar crudo. El recobro del pe
tróleo de los sondeos y las calicatas existentes se 
hizo más eficiente, si bien la falta de recursos econó
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micos impidió la perforación de nuevos pozos. Un 
segundo tren de refinación quedó instalado entre las 
obras del remodelado, pero en realidad no se logró 
que funcionase como era debido por dificultades en 
la coordinación de las operaciones. Entre los cafe
tos, unos 50 metros más abajo de la planta, se levan
tó el patio de almacenaje de productos, con un tan
que para nafta de 1.500 litros de capacidad, otro 
para querosén de 1.500 litros y un tercer tanque de 
800 litros para la carbolina.

Las naftas de Petrolia eran productos más livia
nos que los comúnmente usados en la época, en 
términos comparativos. La puesta en servicio de 
plantas eléctricas en Santa Ana y otras poblaciones 
obligó la búsqueda de compradores distintos, no 
tradicionales. El bajo punto de inflamabilidad del 
querosén de La Alquitrana fue peligro constante, 
superado con habilidad y cuidado especial por los 
usuarios.

El 15 de septiembre de 1918 el guardaminas del 
Estado Táchira, A. Mora Márquez, informó al mi
nistro de Fomento que había visitado el campo La 
Alquitrana, siguiendo sus instrucciones; constató 
que había tres pozos productores, «dos peones dia
rios» y se refinaban 1.200 litros de crudo por mes. 
La destilación rendía diez cargas de petróleo refina
do, dos de bencina, cuatro de carbolina y cinco de 
alquitrán. Mora Márquez concluyó: «Con este re
sultado comprenderá usted que no hacen otra cosa 
que sacarle los gastos y nada más. Ahora, en cuanto 
a lo demás, creo fácilmente que abriendo unos diez 
o más hoyos y trabajando a un tiempo en todos 
ellos, daría muy buen resultado, pues el producto de
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un mes lo daría en una semana o menos, puesto que 
tiene un bonito tren para refinación».

El administrador García, quien había aprendido 
alemán por su cuenta para entenderse mejor con los 
prósperos comerciantes teutones en la región, pidió 
permiso al Despacho de Fomento para abonar las 
cantidades correspondientes a impuesto superficial 
en un banco local, en vez de hacer los pagos en 
Caracas. El 27 de marzo de 1915 el ministro de 
Fomento autorizó al administrador García Espinel 
para pagar a los agentes del Banco de Venezuela en 
San Cristóbal, la firma Semidey Hnos. Sucs., las 
sumas debidas por impuesto superficial, Bs. 200 
anuales liquidados trimestralmente.

El informe del geólogo Jeffreys para la Caribbean 
Petroleum, fechado el 14 de agosto de 1915, indicó 
como la más promisora del área la estructura anti
clinal donde está el campo La Alquitrana.

Petrolia llegó a tener dos oficinas administrati
vas, una en San Cristóbal y la otra en Caracas. El 21 
de diciembre de 1918, el doctor Rafael González 
Rincones —hijo del socio fundador González Bona— 
se dirigió al guardaminas del Estado, solicitándole 
información precisa respecto a cuáles requisitos ha
bía que llenar para convertir los derechos concesio
narios de Petrolia a la Ley de Minas del 27 de junio 
próximo pasado y al Decrto Reglamentario del Car
bón, Petróleo y sustancias similares del 9 de octu
bre. En igual sentido, el señor García telegrafió con 
fecha 4 de enero de 1919 desde San Cristóbal al 
ministro de Fomento.

127



... me avisa el Sr. Guardaminas del Estado 
que acaba de recibir un telegrama del señor 
Ministro de Fomento, contestando la con
sulta que él le había hecho por solicitud mía, 
en términos semejantes al de mi propio tele
grama para el Sr. Ministro. Dice la contesta
ción: «Como la nueva Ley de minas no esta
blece el impuesto que deben pagar los conce
sionarios de minas de Petróleo, Carbón, etc., 
no es posible la adaptación de Petrolia del 
Táchira.—La nueva ley solo puede celebrar 
convenios con el Ejecutivo Federal sobre ex
plotación de yacimientos de acuerdo con el 
artículo 6.°... mientras tanto se seguirá por 
la ley de su título».

(Carta del señor García al doctor R a
fael González Rincones de fecha 10 de 
enero de 1919.)

(El telegrama del ministro Gumersindo Torres, 
número 492, tenía fecha 7 de enero de 1919. En los 
archivos —ahora, Energía y Minas—, se anexa al 
despacho un memorando, aparentemente de la Con- 
sultoría Jurídica, en el cual se explicó que los dere
chos de Petrolia se otorgaron «por resoluciones es
peciales del Gobierno del Estado Los Andes». El 
documento advirtió que debía avisarse a Petrolia 
«que si no adapta su concesión en un todo a la ley 
vigente, se le cobrarán los impuestos del Decreto de 
1883».)

(El 26 de febrero del 19 el doctor Pedro M. Arca-
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ya emitió opinión que Petrolia debía adaptarse a las 
leyes vigentes.)

Al cabo de seis años, el 10 de enero de 1919, el 
señor García Espinel envió con evidente satisfac
ción a los socios de Petrolia el primer dividendo que 
pudo pagar la empresa, a razón de Bs. 28,00 por 
acción.

Ya quedó terminada la distribución de los 
Bs. 28.000 entre los accionistas de la Com
pañía Petrolia... Ojalá que haya lugar para 
otros repartos dentro de algún tiempo.

(Carta del señor García al doctor Gon
zález Rincones del 10 de enero de 
1919.)

Posteriormente no hubo acuerdo respecto a la 
forma y monto de la distribución de dividendos. El 
señor García depositó las ganancias con la empresa 
Van Dissel de San Cristóbal, de manera que los 
fondos que se fueran acumulando produjeran un 6 
por 100 anual. Los beneficios líquidos de las opera
ciones alcanzaron a ser Bs. 10.000 por año,

sin emplear ni un solo bolívar de capital nue
vo, y trabajando con elementos escasos y an
ticuados.

(Memorando del señor García relativo 
a los asuntos de Petrolia, fechada en 
Caracas el 31 de marzo de 1935.)
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La alegría del administrador se disminuiría con 
las dificultades del nuevo pozo del campo L a Alqui
trana.

Lo malo es que el nuevo pozo está dando 
guerra, porque como no está revestido de 
tubería, por el crecidísimo costo de ésta, ha 
comenzado a desbarrancarse y obstaculiza el 
bombeo. —Pronto tal vez se podrá obtener la 
tubería de 6 pulgadas que se necesita a un 
precio siquiera medianamente razonable, 
para remediar el mal; mientras tanto, se tra
baja con tezón para vencer los inconvenien
tes que se van presentando.

(Carta del señor García al doctor Gon
zález Rincones del 10 de enero de 
1919.)

La Guerra Mundial significó poco para los petro
leros de La Alquitrana. Toda la atención se volcó al 
mantenimiento incólume de la cadena integral de 
las operaciones: la infatigable tarea de producir, el 
procesamiento preciso en la refinería, las recuas lis
tas, el envasado sin interrupciones, la conquista del 
consumidor.

Entretanto, en Venezuela la industria petrolera 
echó a andar, puesta al orden de las magnitudes del 
tiempo presente. El descubrimiento del pozo Baba-
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bui N.° 1 en Guanoco, diametral en la geografía con 
Petrolia, no produjo exitante expectativa, ni siquie
ra encontrar un campo con el Zumaque N.° 1 por 
tener que sucederse la espera de la comprobación 
que era una acumulación gigante. El año 1917 entró 
en operación un par de líneas paralelas para llevar el 
crudo desde Mene Grande al lago, terminal de San 
Lorenzo, donde inició operaciones la refinería más 
moderna de su época. Sin saberse en el momento, el 
tercer campo mayor del mundo se descubrió entre la 
miseria de una aldea llamada La Rosa, en las afue
ras de Cabimas.

En septiembre de 1918, el guardaminas del Esta
do Táchira informó al Despacho que tres pozos de 
actividad de la compañía Petrolia producían dos 
metros cúbicos y medio al mes —2.400 litros—, cru
do que se destilaba en la planta del propio campo 
La Alquitrana, «para obtener petróleo refinado, 
bencina, carbolina y alquitrana».

El año 1918 el petróleo apareció por primera vez 
en las estadísticas de exportación de Venezuela; 
fueron 21.194 toneladas métricas, avaluadas en
900.000 bolívares. Cuando el Congreso Nacional 
promulgó la Ley de Hidrocarburos del doctor Gu
mersindo Torres, el 19 de julio de 1920, el señor 
Antero García no estaba ya en La Alquitrana al 
frente de la administración de Petrolia.

Fue mi propósito al hacerme cargo de la 
dirección allegar elementos e informaciones 
y procurar la amigable solución de los pro
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blemas que confrontaba la empresa a causa 
de las disenciones existentes; habiendo fra
casado ese útil intento, consideré terminada 
mi tarea, mal comprendida y peor remunera
da (retiraba Bs. 100 mensuales, estipendio 
de escribiente de pulpería) aparte de que se 
me había tornado aquella desagradable, gra
cias a la incomprensión agresiva de contados 
accionistas.

(Memorando del 3 de marzo de 1935.)

La dirección de las operaciones petroleras en La 
Alquitrana pasó al señor Alvaro Febres Cordero, a 
ruego del administrador Antero García, quien par
tió a residenciarse en Caracas. Petrolia siguió la 
lucha por la supervivencia, dentro del marco rígido 
de sus limitaciones naturales y físicas. El petróleo 
de Venezuela se convirtió en foco de la atención 
mundial, a raíz del deslumbrante reventón del pozo 
Los Barrosos-2, el 14 de diciembre de 1922. La 
competencia por el control de la riqueza de fabulosa 
cuantía rebasó cualquier frontera imaginable.

Durante el año 1923 se trató sin éxito de negociar 
la concesión de Petrolia a través de la Corporación 
Venezolana del Petróleo, ente ejecutor de los asun
tos del general Gómez en materia petrolera. Pero las 
transacciones petroleras del momento en Venezuela 
habían tomado una dimensión diferente, más allá de 
todo lo que pudiera suponerse para el campo La 
Alquitrana.

132



El 31 de agosto del año 1923, la señorita Dolores 
Pulido Rubio pidió al ministro de Fomento tomar 
nota que la concesión de Petrolia se encontraba en 
tierras más extensas propiedad de los descendientes 
de los socios fundadores Pulido Pulido y Villafañe 
Quevedo. El 4 de febrero de 1924, la señorita Puli
do solicitó al Ejecutivo que se sirviera reconocer 
a ella y los demás herederos de su padre el señor 
Manuel Antonio Pulido Pulido una concesión de
50.000 hectáreas, en la zona del campo La Alquitra
na, en base a los títulos otorgados en 1878, lo cual 
fue considerado improcedente y negado por el mi
nistro de Fomento.

El 15 de agosto de 1924, el señor Antero García 
pidió a los accionistas de Petrolia que le expidieran 
el finiquito de su actuación. A mediados del año 
1925 se inauguró la carretera Transandina; la in
fluencia de esa vía insólita en las operaciones de 
Petrolia sería notable, al cambiar la naturaleza del 
mercado y la composición de la demanda. El petró
leo, el año 1926, pasó a ser el primer artículo de 
explotación del país.

El 11 de febrero de 1927 Petrolia fue secuestrada. 
Los fondos impuestos en poder de Van Dissel, por 
valor de casi 90.000 bolívares, se entregaron a 
Steinworth y Co., depositario nombrado por el T ri
bunal. El 15 de junio del 27, en asamblea extraordi
naria, los accionistas de Petrolia expidieron el fini
quito solicitado por el señor García por su actua
ción de quince años. El rendimiento líquido de la 
explotación de La Alquitrana y comercialización de 
los productos derivados produjo Bs. 128.969,56 en
tre los años 1912 y 1927, de los cuales se computa
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ron Bs. 9.817,11 a nuevas inversiones y Bs. 
28.000,00 a dividendos repartidos; el rendimiento 
líquido había sido de Bs. 119.151,85, igual a un 
promedio de Bs. 8.296,80 anuales.

Venezuela, el año 1928, pasó a ser el primer país 
exportador de petróleo del mundo.
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Brone

Sonrió. Era justamente lo que buscaba.
Volvió a pasear la mirada a su alrededor. Leía en 

las cosas su historia, con el indefinible poder de la 
experiencia, el sabor de un conocimiento íntimo, la 
profesionalidad del trabajo empezado desde abajo, 
en el piso de los taladros, puro músculo, y haber 
repasado todas las tareas y aprendido todos los tru 
cos.

Llegó, para qué recordar las circunstancias, un 
día de sol radiante a Maracaibo, para salir casi de 
inmediato a un sitio remoto de la jungla, infestado 
de animales y de indios. Regresó para engancharse 
en la perforación que, con luz de incendios, se es
parcía a lo largo de las riberas del lago. Una noche, 
el relampaguear incesante en la lejanía, le indujo por 
asociación a repasar y repensar la experiencia de 
Río de Oro. Murmuró —«río de oro»—, eso sí.

No le costó mucho trabajo averiguar que, cierta
mente, en los confines de la geología posible, por 
San Cristóbal, desde hacía —«cuarenta, creo, o cin
cuenta, no estoy seguro»— años, se adelantaba una 
operación mínima de extracción, refino y mercadeo
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en la comarca. La aventura del Táchira dominó 
cualquier impulso contrario y decidió que mejor eso 
que irse al otro lado del país y ayudar a perforar un 
pozo exploratorio en un área nueva muy promisora. 
Moneb, o algo así, se llamaría el sondeo.

El hombre alto y fornido caminó sin esfuerzo, 
cuesta arriba. Después de todo, había que reconocer 
la extraordinaria reciedumbre de los que concibie
ron la idea y la mantuvieron viva durante tanto 
tiempo y la ingenuidad en la solución de los proble
mas prácticos, y la ingeniosidad con que se aplica
ron a cada fase de las operaciones.

Lanzó una nueva mirada apreciatoria al lugar. 
Los cobertizos, los árboles esbeltos que apretaban el 
alambique, los tambores tumbados en el suelo, entre 
la maleza. Respiró profundamente el aire puro y 
fresco. Sin dudas, no sería difícil, en absoluto, en
trar en usufructo —posesión tal vez— de todo ello. 
Pensó, fugazmente, en Dolores.

Dio media vuelta y se fue, a paso firme, seguro en 
su determinación, de regreso a San Cristóbal.



D esarrollo

La Standard Oil of Venezuela descubrió el campo 
Quiriquire con el pozo exploratorio de campo nuevo 
Moneb N.° 1 el 1.° de junio de 1928. Siete días más 
tarde, la Standard Oil de Nueva Jersey obtuvo su 
primera producción de petróleo en Venezuela, con 
la adquisición de una pequeña compañía, la Creóle. 
Ocho días más tarde, el incendio del petróleo derra
mado en el lago destruyó parte de Lagunillas de 
Agua. En doloroso contraste, el Congreso sancionó: 
1) el 18 de julio del 28, la quinta Ley sobre Hidro
carburos y demás Minerales Combustibles, para re
mover los aspectos no ventajosos a las operaciones 
industriales contrarias a la conveniencia de las pe
troleras y la Nación que es lo mismo, y 2) el 23 de 
julio del 28, la primera ley del Trabajo, con salario 
mínimo, horario y multas en el caso de hacer los 
trabajadores propaganda comunista. Estudiantes de 
la Universidad, a causa de demostraciones callejeras 
contra el régimen, fueron a parar a La Rotunda.

El 26 de noviembre de 1928, Petrolia convino en 
celebrar singular contrato con el señor Clarence 
John Brown, ciudadano norteamericano, con el fin
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de intensificar la explotación de la concesión de 100 
hectáreas donde se encontró el campo La Alquitra
na, casi día por día, 50 años antes.

El documento respectivo se protocolizó tres días 
después en la Oficina Subalterna de Registro del 
distrito Junín en Rubio y quedó registrado bajo el 
número 44, folios 79 al 86, del protocolo primero del 
cuarto trimestre. Por Petrolia firmó el contrato el 
doctor Manuel Antonio Pulido Méndez. En el dupli
cado se inutilizaron estampillas por valor de Bs. 97, 
más lo del fisco.

Petrolia, que durante años en por lo menos tres 
oportunidades anteriores trató inútilmente en los 
Estados Unidos de vender la empresa, o interesar 
nuevos accionistas en la explotación petrolera tachi- 
rense, se encontró con la montaña ante sí, y se en
tregó al simpático extranjero (*). El contrato 
Petrolia-Brown es típico; lo que está en juego es 
menor, las cifras son de poca monta y los objetivos 
son modestos, pero, la concepción, las sutilezas y los 
compromisos mutuos son reveladores de la confian
za incauta de una de las partes y el conocimiento 
malicioso de la otra. Parangón extraordinario con lo 
sucedido a escala de la Nación, con la entrega de 
nuestro petróleo.

A Brone, inescrupuloso e insensible a asuntos que 
no fuesen un beneficio material inmediato, Petrolia 
concedió derechos exclusivos para perforar pozos,

(1) Brown era posiblemente de origen holandés, de allí que la aparen
te deformación fonética del apellido (Brone) pudiese haber sido su pa
tronímico real.
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extraer el petróleo crudo, refinado y vender los pro
ductos.

Brown se obliga a perforar en la concesión 
de la Compañía seis (6) pozos seguidos cada 
año, por dos años consecutivos y seguirá 
perforando después del término de estos 
doce pozos los que considere convenientes. 
Brown podrá taladrar el primer año más de 
los seis pozos estipulados para ese período, 
en cuyo caso el exceso de los perforados se 
computará a los que le corresponda taladrar 
el segundo año. Los pozos serán perforados 
hasta una profundidad de un mil pies 
(1.000 p.) a menos que antes de llegar a esa 
profundidad se encontrare petróleo en canti
dades comerciales, o se hubiese alcanzado la 
formación actualmente conocida como pro
ductora sin haber obtenido producción. Se 
considerará comercialmente explotable, todo 
pozo que produzca cinco (5) o más barriles 
diarios, así como el que produzca uno (1) o 
más barriles diarios cuando la perforación 
haya sido cuatrocientos pies o menos.

Brown se obliga a mantener en explota
ción la concesión de la Compañía de manera 
de obtener la cantidad de petróleo necesaria 
para producir gasolina que abastezca por lo 
menos ocho (8) bombas de expendio de ga
solina que Brown colocará por su cuenta en 
los lugares que crea conveniente. En caso de 
que la concesión no llegue a producir esta
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cantidad de petróleo fijada, Brown manten
drá en explotación todos los pozos comer
cialmente explotados que se obtengan.

Petrolia se reservó el derecho de perforar por su 
cuenta pozos suplementarios a los de Brone situa
dos entre sí por lo menos con 100 metros de espa- 
ciamiento. Se estableció una regalía del 12 y medio 
por 100 del producto mineral; pagadera por men
sualidades vencidas en dinero efectivo, según escala 
variable:

si el precio medio detai de la gasolina en 
San Cristóbal durante el mes anterior fuere 
de cuarenta y cinco (45) céntimos de bolívar, 
Brown pagará a la Compañía (Bs. 6) seis 
bolívares por barril de petróleo, aumentán
dose o disminuyéndose dicho precio en (Bs. 
0,50) cincuenta céntimos de bolívar, por 
cada aumento o disminución de cinco (5) 
céntimos en el precio de detai dá la gasolina 
antes referidos.

Alternativamente, Petrolia podría optar por el re
cibo en especie de la regalía, pagando el costo de 
recolección y almacenaje a Brown, quien de todos 
modos obtuvo la preferencia para la compra del pe
tróleo, en igualdad de circunstancias.
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Este contrato durará por todo el término 
de duración de los derechos de la Compañía 
para la explotación de petróleo y sus deriva
dos, así como por el término de cualquier 
prórroga de nueva concesión obtenida por la 
Compañía sobre los mismos terrenos en las 
parcelas que ella demarcare de acuerdo con 
las informaciones que al efecto de la presen
tación de los correspondientes planos deberá 
suministrarle Brown.

La novena cláusula del contrato Petrolia-Brown, 
premonitoria, estipuló que si en cualquier tiempo el 
contratista decidiera abandonar la explotación de la 
concesión

dejará en beneficio de la Compañía los de
pósitos de mineral, estaciones de bomba y 
todas las obras permanentes que hubiere.

Petrolia convino en permitir a Brown que realiza
ra por su cuenta los trabajos de reacondicionamien
to de pozos que juzgara necesarios y en usar el tren 
de destilación de la refinería pagando Bs. 1.200 
mensuales de arrendamiento; el contratista quedó a 
cargo de la reparación, mantenimiento y conserva
ción de la planta.

Petrolia entregó a Brown como contribución de 
los gastos preliminares de la reactivación de La Al
quitrana
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la cantidad de ochenta y seis mil ocho
cientos veintidós bolívares con un céntimo 
(Bs. 86.822,01) que éste empleará en la for
ma que juzgue conveniente en dichos traba
jos.

El producto de los 15 años de trabajo del señor 
Antero García pasaron a manos del contratista, 
para su exclusiva cuenta y manejo.

(A los tres meses de firmado el contrato, Brone se 
casó con la señorita Dolores Pulido Rubio —hija 
menor de don Manuel Antonio—, quien ejercía la 
administración de los bienes sucesorales.)

Brone comenzó sus operaciones contratadas con 
el reacondicionamiento de los pozos «Eureka», «Sal
vador» y el N.° 8 completado a una profundidad 
total de 213 metros en 1892. Los sondeos ahora 
nombrados N.° 4 y N.° 5, completados a 95 y 60 
metros en arenas entre los 23 y 25 metros y entre 
los 27 y los 32 metros respectivamente, durante el 
año 1887, apenas si producían entre 25 y 32 litros 
diarios, por lo que quedaron esperando abandono. 
Los pozos N.° 3, con 86 metros de profundidad to
tal, N.° 6 y N.° 7, que resultaron secos, estaban 
abandonados desde su completación infructuosa.

Durante los dos primeros años del contrato, 
Brone completó seis pozos, es decir, la mitad de la 
cuota establecida. El pozo N.° 9 de 64 metros de 
profundidad total comenzó su producción desde una 
arena entre los 49 y los 55 metros a razón de 250 
litros diarios, disminuyendo a 190 1/d al final del 
período. El sondeo N.° 10, que penetró hasta los 360
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metros de profundidad total —lo que le haría el más 
profundo de los pozos de Petrolia—, fue abandona
do; durante los trabajos solamente se observó indi
cios de gas a los 61 metros.

La perforación N.° 11 se abandonó a los 122 me
tros de profundidad total; el pozo N.° 12, igualmen
te abandonado, alcanzó los 123 metros de profundi
dad total. El pozo N.° 13, con 262 metros de profun
didad total, comenzó con un rendimiento de 3.040 
litros diarios desde una arena delgada a los 171 
metros; sin embargo, la producción no duró más 
que una semana y al cabo de un mes, seco, fue 
recompletado en un horizonte petrolífero más su
perficial, a los 73 metros, que rindió inicialmente 
230 litros por día y luego se estabilizó en 170 litros 
de petróleo diarios con 20 por 100 de agua. El son
deo N.° 14 de 116 metros de profundidad total se 
completó en un manto productor encontrado entre 
los 32 y los 37 metros, con una producción de 57 
litros diarios.

Se ve claramente, según el resultado de los 
pozos, que la segunda filtración no es cons
tante y tiene muy poca esperanza de ser pro
ductiva. Según la producción de los pozos 
Nos. 8 y 9 localizados en la parte oriental de 
la propiedad y que ya hace año y medio que 
están produciendo, se muestra la firmeza de 
la primera filtración.

(Informe de Brozvn al Gerente de Petro
lia fechado el 30 de noviembre de 
1930.)
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Brone evaluó con plena exactitud la imposibili
dad de una prospección por hidrocarburos que pu
diese alterar significativamente el horizonte de Pe- 
trolia.

Según los informes de varios Geólogos 
que han estudiado esta región no podemos 
tener esperanza de conseguir una escesiva 
producción porque el anticlinal en que esta
mos perforando, las faldas son muy pendien
tes teniendo en algunos lugares una inclina
ción de 78 o más grados, y está tan quebrado 
con fallas e irregularidades que aunque exis
tiere una arena para almacenar el petróleo de 
las arcillas petrolíferas de esa región, el espa
cio impermeable sería tan pequeño que no 
podría contener petróleo en cantidades exce
sivas.

(Informe de Brown del 30 de noviembre 
de 1930.)

El contratista programó la perforación de tres 
ubicaciones adicionales, con lo cual se completaría 
la evaluación por el taladro del área probable del 
campo La Alquitrana.

La extracción del petróleo se hacía con bombas
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de émbolo y cabilla. Oleoductos de guaduas —el 
bambú grueso y alto que vestía de encajes las ribe
ras de La Alquitrana y el río Quinimarí— transpor
taban el crudo hasta la refinería. Una caldera recién 
traída de Maracaibo, capaz de destilar 4.000 litros 
por lote, recibía el fluido. Las fracciones más livia
nas a menudo se perdían, pues el enfriamiento se 
hacía con el agua corriente de la quebrada. Esta 
recibía a menudo la contaminación de las decenas 
de litros de gasolina que debieron desperdiciarse 
por faltas temporales de mercado.

La gasolina de Petrolia, de un color azul oscuro y 
profundo, era muy solicitada por razón de su alto 
rendimiento y menor precio.

Brone hizo uso de su posición prominente en San 
Cristóbal para adelantar asuntos particulares, prin
cipalmente en Bogotá y los Estados Unidos. Sin el 
conocimiento de los socios, entró en diversos nego
cios para los cuales sirvió de aval su relación con
tractual con la empresa pionera. Para la atención 
legal de las operaciones de Petrolia en el país, 
Brone confirió amplio poder especial a los doctores 
Tomás Liscano y Enrique González Rincones, el 2 
de marzo de 1929. El doctor Liscano solicitó del 
ministro de Fomento —24 de abril— el previo per
miso para usar su poderdante de las facultades de 
importación libre de impuestos de las maquinarias, 
envases, vehículos y enseres que se destinarían a las 
obras del campo La Alquitrana, de acuerdo a los 
artículos 49 y 50 de la Ley de Hidrocarburos y 
demás Minerales Combustibles del 18 de julio de 
1928. El Ministerio concedió el permiso el 27 de 
mayo de 1929.
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La carretera de Rubio a San Cristóbal, terminada 
a fines del año 1930, permitió reestructurar el siste
ma de distribución de productos. En vez de recuas 
de muías, en adelante se haría el mercadeo por 
transporte automotor. «El Putumayo», camión de 
estacas de Petrolia, llevó a los pueblos de la comarca 
sus cargas de querosén y gasolina en «latas querose- 
neras» de 20 litros, apropiadas de la Caribbean Pe
troleum, la compañía de San Lorenzo. La identifi
cación del «venzóleo» en las latas la borró Brown 
con cutiño y estaño, para evitar las continuas recla
maciones, según el ingeniero petrolero Pablo A. Vi- 
llafañe (nieto del socio fundador de Petrolia Villafa- 
ñe Quevedo), entonces empleado del contratista.

El volumen de petróleo procesado en la refinería 
de La Alquitrana alcanzó un nivel de 5 metros cúbi
cos diarios. La distribución de productos se siguió 
haciendo sin problemas, en el mercado cautivo de la 
región. En noviembre de 1930 se repartió el segun
do dividendo a los socios, en efectivo, a razón de 
Bs. 4,00 por acción.

El doctor Antonio Pulido Villafañe, nieto de los 
socios fundadores Pulido Pulido y Villafañe Queve
do, envió al Ministerio de Fomento plano detallado 
de las instalaciones de La Alquitrana, al tiempo que 
argumentaba que por corresponder privativamente 
a los estados de la República la libre disposición de 
los derechos para la explotación de las minas de 
petróleo, había recaído en consecuencia providencia 
administrativa a las propiedades del señor Pulido 
Pulido, que comprendían el campo y la refinería. El 
ministro Torres indicó al doctor Pulido Villafañe 
con fecha 30 de enero de 1931 que el plano se agre
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garía al expediente «como elemento de mero valor 
ilustrativo».

El 22 de abril de 1931, la señora Pulido de Brown 
pidió al ministro de Fomento la autenticación del 
título para explotación petrolera que el gobierno del 
estado Táchira había otorgado en 1878 a su padre. 
La Consultoría Jurídica del Ministerio dictaminó el 
26 de junio del 31 que no era posible ni legal recono
cer la validez de la concesión original como aplica
ble a toda la extensión de las tierras y posesiones del 
spñor Pulido en aquella época. Así lo comunicó el 
doctor Torres a la señora Dolores Brone por Reso
lución 3214 del 30 de junio, informándole que no era 
posible acceder a su pedido. El ministro había com
probado en meticulosas investigaciones que ni en el 
estado Táchira ni en el estado Mérida existían do
cumentos comprobatorios, a lo cual se agregó la 
opinión del 26 de junio de 1931 del Consultor Jurí
dico doctor Luis Pietri («no puede acceder se a lo 
solicitado, pues ello equivaldría a expedir una certi
ficación que está prohibido por la Ley de Ministe
rios»).

Para el año fiscal terminado en noviembre de 
1931, se repartió un dividendo de Bs. 3,00 por ac
ción y después otro de Bs. 2,00 por acción para los 
dos años de operaciones entre enero de 1932 y di
ciembre de 1933. En total, los dueños de Petrolia 
apenas recuperaron de su contratista nueve mil bo
lívares.

En informe que presentó a la asamblea del año 
1933, Brone indicó que durante los años 32 y 33 no 
perforó sino dos pozos, que resultaron no comercia
les. La planta y equipo de la empresa
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están muy deteriorados, pudiendo decirse 
cosa análoga de las construcciones, pues tan
to la Refinería como la casa de habitación 
están en completa ruina, debido sin duda a 
los cortes hechos en la carretera que pasa a 
unos treinta metros más arriba, cortes que 
favorecen las filtraciones de las lluvias y ha
cen movedizas las capas superiores del terre
no. Las construcciones aludidas se han co
rrido unos 50 centimetros, causando el con
siguiente desnivel en ellas, por cuya razón se 
hace necesario trasladarlas a un lugar más 
firme.

(Informe de Brozvn, 31 de marzo de
1934.)

Brone aseguró a los accionistas haber invertido 
en el desarrollo de La Alquitrana unos Bs. 700.000, 
de los cuales Bs. 300.000 generados por la venta de 
productos y Bs. 400.000 de su capital particular, 
afirmaciones que se consideran inexactas. Es inne
gable que el contratista efectuó para Petrolia un 
cierto número de mejoras en el sistema productivo y 
de operaciones, conforme al evidente conocimiento 
que aportó de la industria petrolera; en particular, 
el programa cumplido durante los primeros años 
rindió beneficios inmediatos; el cambio en los pro
ductos,del mercado, concomitante con las variacio
nes generales de las necesidades del consumo de
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mandaron más gasolinas de mejor precio y menos 
productos intermedios de bajos precios, causó un 
apreciable incremento en los ingresos. Sin embargo, 
el contrato de 1928 se cumplió en menos del 10 por 
100 y a partir de 1932, Brone hizo poco por detener 
la inexorable declinación en los niveles de la extrac
ción del petróleo, sabiendo perfectamente que ello 
es característica inherente del comportamiento de 
los yacimientos petrolíferos del subsuelo. Con fatali
dad, se cumplió la elipse de la evolución de los depó
sitos y La Alquitrana se agotó.

Brone conocía perfectamente las limitaciones de 
la empresa que con tanta buena fe y esperanzas le 
confiaron los socios de Petrolia.

... me permito significar a la campañía, 
por el digno órgano de su Gerente, que en 
los terrenos de su concesión no veo lugar 
utilizable para futuros trabajos.

(Informe del 31 de marzo de 1934.)

En la misma forma conocía Brown las estipula
ciones legales bajo las cuales se realizó la explota
ción del campo La Alquitrana y estaba advertido 
que el título de las «Cien Minas de Asfalto» no sería 
renovado cuando la concesión llegase al tiempo de 
su duración.

Brone solicitó a la asamblea de Petrolia —marzo 
de 1934— que le comunicara sus instrucciones sobre
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lo que habría que hacer. Nunca las recibió. Sabía 
que todo estaba terminado.

Se fue un día sin informar a nadie, seguro en su 
determinación, de regreso a su origen.



Fin

El fin de la concesión de Petrolia en La Alquitra
na llegó el 8 de abril de 1934.

Durante el segundo período de actuación del doc
tor Gumersindo Torres se impuso el control y la 
supervisión técnica a las empresas que operaban en 
la industria petrolera venezolana. Para entonces ya 
habían regresado al país tres grupos de funcionarios 
nacionales, para formar filas en el Servicio de Hi
drocarburos del Despacho y dirigir la fiscalización 
en la marcha de las actividades, luego de haber estu
diado en el exterior la teoría y la práctica de la 
industria petrolera. Los inspectores técnicos, en si
tios claves en el campo de los acontecimientos, vigi
laban estrictamente la explotación, cumpliendo ór
denes precisas del ministro Torres. El año 1930 la 
producción de petróleo alcanzó los 20 millones de 
metros cúbicos anuales, el año 1932 el número de 
pozos productores en todo el país llegó a 1.000 y el 
año 1934 el volumen de la producción acumulada 
superó los 150 millones de metros cúbicos y las 
reservas probadas, seguras de explotación, los 400 
millones de metros cúbicos.
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El 26 de febrero de 1935, el señor Héctor Soulés
B. convocó una asamblea extraordinaria de Petrolia 
para el 31 de marzo con el punto 2.° de la agenda 
proceder a la liquidación de la empresa por haberse 
cumplido el plazo fijado para la duración de la con
cesión explotada.

(El 15 de abril de 1938 se reunió en San Cristó
bal, una coincidencia no intencionada, el Segundo 
Congreso Geológico Venezolano.)

El ministro de Fomento Néstor Luis Pérez, por 
resolución 609 del 9 de mayo de 1938, expidió cons
tancia de haberse extinguido cuatro años antes los 
derechos y títulos de la concesión de Petrolia y de
signó al ciudadano Guardaminas del estado Táchira 
para recibir las obras y las instalaciones que rever
tían a la Nación. La resolución ministerial se publi
có en la Gaceta Oficial del día siguiente. Del Minis
terio se ofició al funcionario Eugenio Prato el 30 de 
mayo, ordenándole proceder en consecuencia. El 
Guardaminas Prato informó al despacho, por tele
grama del 9 de junio que se había dirigido al gerente 
de Petrolia, señor Soulés, quien le informó que la 
empresa no había tenido actividades desde hacía 
meses y que por lo tanto no había nada que hacer.

El 27 de mayo de 1938 publicó la Gaceta Oficial 
la solicitud, recibida dos semanas antes por el Mi
nisterio de Fomento, a nombre de la Venezuelan Oil 
Development Company Limited para que se le otor
gara la concesión de «un lote de terreno... constitui
do por las 100 hectáreas que formaron la extinguida 
concesión de la Petrolia del Táchira...», ya solicitada 
el 2 de septiembre de 1937 en términos idénticos.

Inesperadamente, el 9 de junio se presentó Dolo
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res Pulido de Brown por ante el asombrado guarda- 
minas en San Cristóbal —que pensó ya no había que 
hacer nada— a pedirle el recibo de los impuestos 
para proseguir la explotación del campo La Alqui
trana. Era la lucha infructuosa, pero adelantada con 
increíble firmeza, insistentemente y sin descanso, 
por el reconocimiento de derechos para continuar 
las actividades de Petrolia.

El último pago de impuestos lo había hecho la 
señora Pulido a nombre de Petrolia el 30 de junio 
del año 1938, con exactitud inglesa, por los derechos 
superficiales del 2.° trimestre del año en curso. Nó
tese, de una concesión extinguida. Del campo La 
Alquitrana se había seguido extrayendo petróleo 
crudo, para refinarlo en el sitio y vender los produc
tos, a razón de 640 litros de gasolina, 800 litros de 
querosén, 1.600 litros de gasóleo (como ahora se 
llamó a la carbolina), y 1.000 litros de alquitrán, 
durante el mes de junio del 38. En ningún momento 
se interrumpió el cultivo y recolección del café y 
otros frutos.

La resolución 11 del ministro de Fomento, fecha
da el 27 de julio de 1938, avisó al guardaminas del 
Táchira que la señora Pulido de Brone carecía de 
derechos de explotación respecto al campo La Al
quitrana, por lo que su demanda era inadmisible y 
no razonable. El mismo día, la oficina técnica del 
Despacho solicitó de la empresa Venezuelan Oil De- 
velopment nuevo plano topográfico del lote solicita
do. El 30 de julio de 1938, el Ejecutivo aceptó la 
solicitud de la VOD por la concesión DTA-20, un 
rectángulo de 100 hectáreas, orientado al norte 27° 
13’ este, de 1.500 por 666,66 metros incluyendo las
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tierras petroleras del río Quinimarí y la quebrada 
La Alquitrana explotadas durante 60 años por Pe- 
trolia. El Ministerio fijó el término de un año para la 
presentación del plano topográfico. El impuesto ini
cial de explotación se fijó en Bs. 30 por hectárea y la 
regalía eventual en el 15 por 100 del valor mercantil 
del petróleo; la empresa se obligaba, si fuese el caso, 
a aumentar en 1.500 metros cúbicos diarios la capa
cidad de la refinería de San Lorenzo.

El 4 de agosto del 38 la VOD pidió al Ministerio 
se sirviera darle copia certificada del plano de la 
concesión de 1878 de Petrolia. El 7, la YOD denun
ció que dentro del área de su concesión DTA-20 «se 
continuaba la explotación de las minas y la refina
ción y venta de los productos». Fomento contestó 
—11 de octubre— que oficiaría oportunamente al 
respecto al guardaminas; una semana más tarde 
—18 de octubre— el Ministerio exigió a la VOD 
realizar nuevo levantamiento topográfico.

El 15 de diciembre del 38, Dolores avisó indigna
da al ministro de Fomento que el guardaminas del 
Táchira pretendía posesionarse de intereses de la 
familia Pulido Rubio que no pertenecían a Petrolia. 
El 28 de diciembre el ministro le contestó ratifican
do que, de acuerdo a la Ley, habiéndose producido 
la caducidad de los derechos de Petrolia, el funcio
nario de San Cristóbal tenía que recibir las minas y 
todas las obras permanentes que en ella se hubieran 
construido sin pagar indemnización alguna. El 15 
de enero de 1939, la señora Pulido Brown volvió a 
dirigirse al ministro indicándole que Petrolia no era 
dueña de las minas ni de los terrenos de La Alqui
trana.
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El ingeniero Carlos Pérez de la Cova, director de 
Hidrocarburos en el Despacho de Fomento, entregó 
un memorando muy objetivo y detallado al minis
tro, fechado el 20 de enero de 1939, en el cual resu
mió la historia legal de la concesión «Cien Minas de 
Asfalto» a Petrolia. En relación con los recientes 
reclamos, el ingeniero Pérez de la Cova indicó que la 
señora Brown «se negó a prestar la colaboración 
solicitada (por el guardaminas) alegando, por una 
parte, que quien debe hacerlo es la Compañía Petro
lia del Táchira, y por otra, concluye que en definiti
va todos esos haberes y bienes pertenecen a ella y 
sus familiares... La señora no conviene en el conte
nido explícito que sobre la materia reza la Ley sobre 
Hidrocarburos y demás minerales combustibles y 
que por su voluntad se hace dificultosa la comisión 
a él ordenada».

La Venezuelan Oil Development presentó el pla
no requerido del lote DTA-20 a la Sala Técnica del 
Ministerio, el 28 de julio de 1939. Pero, con fecha 
13 de diciembre del mismo año, se indicó a la VOD 
la insuficiencia de los datos presentados. El 27 de 
diciembre la compañía envió copia de un levanta
miento efectuado por la Dirección de Cartografía 
Nacional del Ministerio de Obras Públicas, y el 27 
de febrero de 1940, sin objeciones, se aceptó la vali
dez de los mapas. El 29 de febrero del 40 salió la 
resolución ministerial ordenándose la expedición 
definitiva del título de la DTA-20 a la Venezuelan 
Oil Development. Así se hizo el 18 de marzo de 
1940.

Años después, invencible, Dolores Pulido conti
nuaba su batalla infructífera. El 21 de octubre de
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1944 envió telegrama al ministro de Fomento en su 
nombre y de herederos de Pulido Pulido, insistiendo 
que

nos oponemos formalmente a los denuncios 
que por ese Ministerio han presentado las 
compañías petroleras en distrito Junín en el 
subsuelo donde se encuentran los derechos y 
acciones petrolíferas de nuestra propiedad.

El 4 de noviembre, el ministro de Fomento reite
ró a la señora Pulido de Brone la caducidad de los 
derechos originales, la improcedencia de su reclamo 
y la realidad de una concesión vigente y legal en 
esos terrenos, otorgada a la Venezuelan Oil Deve
lopment.

La comprobación por pozos de la presencia o no 
de acumulaciones comerciales en el subsuelo en la 
estructura geológica del anticlinal de La Alquitrana, 
la completó la VOD con la perforación y abandono 
del Alquitrana N.° 1. El 16 de julio de 1958, la Shell 
de Venezuela renunció la concesión otorgada en la 
parcela DTA-20.

Al cabo de ocho décadas justas, cesó en La Alqui
trana el vigor de los derechos de su explotación y la 
observancia de su discurrir, ciclo vital de jornadas 
cumplidas.
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Fin de 
«El Camino de Petrolia»





Conclusión

El reconocimiento del significado profundo de Pe
trolia comenzó después de varios años de la extin
ción de la concesión de 1878 y  de haber cesado las 
operaciones de la empresa. En diversas ocasiones, 
tal vez por distintos motivos, se planteó la necesi
dad de convertir el sitio original del campo La A l
quitrana en un parque, a ser posible con un museo 
recordatorio de la hazaña o tal vez lleno con los 
artefactos y  las cosas de la industria petrolera mo
derna. No pudo imaginar nunca el doctor Rafael 
González Rincones lo que realmente sucedería en el 
sitio de origen, cuando en la presentación del folleto 
sobre los pioneros del petróleo, en noviembre de 
1956, se preocupó con la posibilidad que «el tiempo» 
destruyera las instalaciones abandonadas de Petro
lia.

Excursión
En octubre de 1964, la Asociación Venezolana de 

Geología, Minería y  Petróleo organizó una excur
sión de estudio al Táchira, con la cooperación y  el
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patrocinio de la Creóle Petroleum. El cronista ad 
hoc resultó ser el señor Neal van Middlesworth, 
quien informó:

«Del lado no-geológico, una de las visitas más 
interesantes fue a La Alquitrana, sitio del primer 
campo petrolero de Venezuela. En una hacienda de 
café, por un apartado caminito de tierra, vimos las 
evidencias superficiales de algunos pozos original
mente cavados a mano y  después completados con 
un equipo de percusión, entre los años 1878 y  1934, 
para explotar manaderos. Un hueco de casi un me
tro de diámetro, en la orilla de la quebrada, toda
vía estaba abierto, lleno hasta el borde de una sus
tancia oscura que varios expertos olieron, probaron 

,y por unanimidad declararon ser petróleo. (En 
cuanto a si se trataba de crudo del Cretáceo o no, 
las opiniones se dividieron).»

Y  terminó: «Un poco más abajo estaba la 
refinería-alambique original en la cual el aceite del 
campo La Alquitrana se convertía en una especie de 
querosén que por años se utilizó como iluminante 
en las ciudades vecinas. A llí estaban también los 
despojos del viejo taladro, un objeto que nunca ha
bía sido visto por los excursionistas e incomprensi
ble para un ingeniero de Maracaibo que de repente 
se mezcló con el grupo. Dijo que si le mostraban los 
planos, él podría explicarnos el funcionamiento, 
pero como que alguien olvidó traerlos, o algo así.»

Comités
El 1 de septiembre de 1968, para preparar con 

diez años la celebración del centenario de la expío-
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tación petrolera venezolana, el gobernador del Tá- 
chira, doctor Pedro Pablo Morales P., nombró Co
mité Central y  Comité Filial de Caracas, para pro
mover las gestiones del caso. En la práctica, poco 
fue  lo que se logró, no obstante el empeño de algunos 
de los participantes en el grupo.

Museo-Parque
Para el cincuentenario del reventón del pozo Los 

Barrosos N.° 2, el Frente Nacional Pro Defensa del 
Petróleo Venezolano, la Corporación de Desarrollo 
de la Región Zuliana y  la Corporación Venezolana 
del Turismo adelantaron la fundación de un Museo 
del Petróleo en Cabimas para la industria, factor 
fundamental de la transformación del país, que se 
complementaría con un Museo-Parque en La Alqui
trana, en el cual el énfasis se pondría en los aspec
tos históricos, no comerciales, del desarrollo de los 
hidrocarburos en el país, en particular y  obviamen
te el mensaje y  obra de Petrolia, proyectando con 
sentido práctico las circunstancias pasadas. La ini
ciativa tampoco resultó.

Monumento
A mediados de 1974, la Junta Nacional Protecto

ra y  Conservadora del Patrimonio Histórico y  A r
tístico de la Nación, presidida por el comisionado 
de la Presidencia de la República para la Conser
vación del Patrimonio Histórico de la Nación, doc
tor Mauro Páez Pumar, declaró Monumento Histó
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rico Nacional las instalaciones del campo La Alqui
trana, recomendando al Ejecutivo la reconstrucción 
de la refinería y  sobre todo resguardar en su condi
ción natural el lote de terreno de cinco hectáreas 
colindante con la carretera San Cristóbal-Rubio.

Donación

E l 3 de diciembre de 1974, el Ejecutivo Nacional 
decidió aceptar la donación de cinco hectáreas y  
media de la finca La Alquitrana, de parte de la 
sucesión de monseñor José Rafael Pulido Méndez y  
del ingeniero Manuel Pulido Musche y  el doctor 
Pablo Pulido Musche, que comprendía las áreas de 
explotación del campo y  la refinería, para conver
tirlas en parque, con el visto bueno de la Junta  
Nacional Protectora y  Conservadora del Patrimo
nio Histórico y  Artístico de la Nación.

Parque

Cuando finalmente se comenzó la obra del parque 
en La Alquitrana, de los proyectos originales quedó 
poco. En realidad, no hay explicación posible para 
la destrucción del sitio histórico, donde cien años 
antes había comenzado la industria petrolera vene
zolana.

Cualquiera que llegue en peregrinaje anónimo a 
la ubicación de la primera explotación del petróleo 
en el país, no estará en el fin  de la ruta de un largo 
viaje para apreciar, entender y  admirar la jornada
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de cincuenta y  cinco años en nuestra historia petro
lera de Petrolia de La Alquitrana.

E l trabajo de todos esos años, la enseñanza de 
todo ese trabajo, la tradición de toda esa enseñan
za, el encanto de toda esa tradición, se perdieron 
irremediablemente en el sitio de origen, en la cuna 
del petróleo venezolano, en el teatro de la acción 
primera, donde se encontró el petróleo, se perfora
ron los pozos, se instaló el alambique, se lanzó a la 
conquista del mercado regional de productos y  la 
exportación.

Todos los árboles de corpulencia para la sombra 
y  los cafetos fueron arrancados para llenar el sitio 
de grama y  cemento; las márgenes de la quebrada 
La Alquitrana fueron sembradas de empinadas es
calinatas de ladrillos rojos, innecesarias y  fuera de 
lugar. Hay construcciones con más cemento y  más 
materiales extraños en el «museo-parque», donde 
debía haberse usado la madera, la caña brava y  el 
guamo, o los cedros, las cosas sencillas. E l sitio del 
museo es de una arquitectura inapropiada, grandes 
cajones de exhibición interconectados sin ordena
miento o lógica, íntegramente vados, yermos, con 
las paredes sucias sin un solo dibujo o una fotogra

fía , un mapa, una copia de algo («desde hace año y  
medio se lo llevaron todo para Caracas» explica el 
guardia, amedrentado con los visitantes). La vieja 
construcción de la refinería, con todos los hierros, 
sus latas de querosén, la máquina rendidora, fue  
arrasada, botado lejos hasta el último ladrillo, des
preciada, íntegramente destruida. Sello fin a l de la 
incomprensión y  el desamor, colofón del desdén, so
bre la boca del pozo Eureka —que llegó a rendir
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hasta una tonelada diaria de petróleo venezolano 
en el primer gran productor nacional, y  tiene un  
siglo dejando rezumar hidrocarburos, las burbujas 
de gas, indicación alegre de la ocurrencia oculta del 
subsuelo—, sobre el pozo se vació una gruesa placa 
de concreto y  se colocó un balancín de reciente fac
tura, inmóvil, horrendo, antipedagógico. E l anfi
teatro inverosímil lo delinea un paredón grotesco, 
cual muro de las lamentaciones. Se procedió a la 
manera saudí, de fin a l del siglo que se celebraba, 
cuando la patria reclamaba tratamiento de princi
pio del siglo que se cumplía.

E l verdadero monumento a l petróleo venezolano, 
en La Alquitrana como apropiadamente debe ser, 
debía haber sido bueno, independiente, profunda
mente nuestro, abierto, generoso.

Celebración

La celebración oficial del primer centenario de la 
industria petrolera venezolana se encomendó a Pe
tróleos de Venezuela, por decreto presidencial 
N.° 2.416 del 18 de octubre de 1977, el cual quedó 
incumplido, excepto por la emisión de timbres fisca
les postales relativos al centenario.

Concierto

Cuando se realizó el acto central de inicio de una 
operación nacional con los hidrocarburos, habién
dose dado fin  a la etapa de las concesiones a empre
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sas foráneas, en la euforia del momento se estable
ció un premio a la composición musical alusiva a la 
sustancia fundamental de nuestra economía.

E l concurso no prosperó y  da la impresión que 
hasta el propio organismo que lo creó se olvidó de 
ello. Los músicos, en cambio, tomaron el reto en 
serio y  algunos comenzaron la obra creadora. El 
maestro Antonio Esteves llegó a decir que ya  habla 
logrado el motivo que representaría a l petróleo -es-  
pectrofónico o pranafónico— y  que había encargado 
a su compadre que le enviara libros sobre las jorna
das de la industria.

Con la celebración en puerta del centenario de la 
explotación petrolera en el país, Petróleos de Vene
zuela encomendó al maestro Luis Morales Bance el 
opus conmemorativo, a estrenar el 11 de octubre 
durante las festividades oficiales del recuerdo. (Pos
teriormente, el «Concierto Centenario de Petróleos» 
se repitió en diversas ciudades del país, con la Or
questa Sinfónica de Maracaibo y  el director de or
questa Eduardo Rahn. Además del «Mene», de Mo
rales Bance, el programa incluyó la «Fuga Crio
lla», del maestro Juan Bautista Plaza, el «Con
cierto para Orquesta», de Esteves, y  «El Río de las 
Siete Estrellas», del maestro Evencio Castellanos.)

Morales Bance dirigió su obra, subtitulada «Sin
fonía del Amanecer», y  compuesta de tres episodios 
tocados sin interrupción: «Presión», «Refinación» y  
«Producción». Morales Vanee es químico de la Uni
versidad Central de Venezuela, de manera que 
compuso sobre cosas que además conoce en la téc
nica.
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Liberación

E l 3 de septiembre de 1978 comenzó el segundo 
siglo de la industria nacional de los hidrocarburos.

Es el transcurso de 100 años de explotación de la 
riqueza providencial de nuestro subsuelo, 60 de pro
ducción comercial a gran escala, 33 de enfoque y  
preocupación fiscalista, dos y  medio de operación 
nacional.

¿Ha cambiado la realidad de ser la industria, 
desde 1917, el mercadeo en el exterior de nuestro 
petróleo crudo o algunos de sus productos deriva
dos, hecho por extraños para beneficio extraño, con 
ínfima participación local, poco esfuerzo, sin traba
jo redentor?

La dependencia en el petróleo se ha acentuado. 
Sería incorrecto suponer que petróleo, en Venezue
la, es nada más que 58 por 100, por ser esa la cifra 
proporcional en la cuenta que se hace de los ingresos 
nacionales.

En efecto. E l petróleo es base fundamental de la 
vida del país, en todos los órdenes y  por todas par
tes, a todos los niveles y  para todas las actividades. 
Porque es el comienzo y  el fin . Pensar en una inde
pendencia que no existe, es sumamente peligroso. 
Con valentía, reconozcamos que cada vez el pro
ducto del trueque hidrocarburos-dinero incrementa 
la situación insólita.

El reto del segundo siglo es la liberación.
El espíritu de los pioneros humildes y  sencillos 

que comenzaron en Petrolia la industria petrolera 
venezolana fue de lucha y  de firmeza. La enseñan
za que nos legaron fue la del trabajo y  la disciplina.
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El camino que nos indicaron fue  el de la acción 
grande y  valiente, la moralidad, el sentido auténti
co y  criollo bien entendido, la fe .

Motivo de reflexión, espíritu, enseñanza y  cami
no, cuando Venezuela está en otro siglo de jornada 
petrolera.
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Bibliografía

La primera referencia en la literatura técnica al 
petróleo del campo La Alquitrana que explotó Pe- 
trolia es de Sievers, naturalista alemán que visitó 
por cinco años nuestro país desde octubre de 1884; 
en su monumental tratado sobre la cordillera de 
Mérida (1888) mencionó la fuente petrolera y los 
trabajos de explotación de Petrolia; indicó que en 
julio de 1884 se obtuvo una producción de 200-250 
litros diarios desde los 75 metros, y relacionó el 
volumen de la extracción con la profundidad de los 
pozos; asimismo, Sievers describió con extraordina
rio detalle el terremoto de Cúcuta de 1875.

Bullman (1888) se refirió al «petróleo de superior 
calidad que se encuentra en Táchira».

Dalton (1912), en su libro sobre Venezuela y en 
un artículo sobre la geología venezolana (1912), ha
bló de Petrolia como la única empresa que había 
desarrollado actividades petroleras en forma satis
factoria por muchos años de pozos de poca profun
didad, indicando que el crudo se refinaba y vendía 
en las vecindades para iluminación.
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Hunter (1926) indicó que la explotación del pe
tróleo no comenzó en Venezuela sino en 1878, con 
la compañía Petrolia del Táchira, si bien no mostró 
la ubicación de La Alquitrana en el mapa que acom
pañó el informe. Hunter mencionó que la produc
ción alcanzó tal nivel, que se justificó la construc
ción de una pequeña refinería en el sitio.

Es curioso que Liddle no hiciera referencia algu
na del campo La Alquitrana o de Petrolia ni en la 
edición original (1928) ni en la revisión de 1946 de 
su minucioso libro sobre la geología de Venezuela y 
Trinidad. El pozo Alquitrana-1 sí fue incluido por 
Liddle en la lista de los sondeos exploratorios de los 
primeros años de la industria petrolera.

Arnold (1960) visitó el 30 de abril de 1913 el 
campo La Alquitrana, «un sitio por demás intere
sante», donde encontró «el único pozo productor en 
el país», a razón de 150 litros por día. La refinería, 
según las notas de Arnold, tenía entonces 30 años; 
la operación por lotes de 2.400 litros rendía 65 litros 
de bencina, 1.270 litros de querosén y 1.060 de car- 
bolina «o residuo para caminos» (en inglés, toad, 
oil); este último se llevaba «en tambores a San 
Cristóbal».

Las referencias a Petrolia siempre fueron breves 
y poco ilustrativas, cuando se hacían. Lieuwen 
(1955) fue el primero en extenderse en consideracio
nes ciertas, en su historia petrolera de Venezuela; 
Betancourt (1956) comenzó su libro sobre política y 
petróleo con una sentida referencia a «El apacible 
comienzo». Martínez (1966) escribió una breve eva
luación del significado de Petrolia y tenía que 
ser una de las jomadas en Martínez (1973).
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Rosales (1975) escribió el primer libro dedicado a 
Petrolia. La segunda edición (1976) incluyó abun
dante material inédito, en particular un informe 
geológico de la región del anticlinal de Petrolia por 
el geólogo Velarde. Méndez y Domínguez (1975) 
describieron muy bien la explotación inicial del pe
tróleo venezolano, con datos precisos del informe 
privado del geólogo Jeffreys para la Caribbean Pe
troleum, del año 1915.

Kornblith (1978) resumió acertadamente las ope
raciones de Petrolia en La Alquitrana, «la única ex
periencia exitosa de producción de petróleo en Ve
nezuela en el siglo pasado y primera década del 
presente... Primera y única empresa durante largo 
tiempo manejada en todas sus fases por personal 
venezolano». Petrolia, según la señorita Kornblith, 
fue una experiencia «atípica».
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